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PERSONAJES  ACTORES 

DOÑA  TOMASA,  45  años,  madre  de  Sra.  Valverde. 

JULITA,  20  años. .  Ruiz. 

JUANA,  criada . . .  Srta.  Rodríguez. 

DON  BENITO,  50  años,  marido  de 

doña  Tomasa .  Sr.  Rodríguez.  (I) 

PACO,  25  años,  esposo  de  Julita. .  Montenegro. 

ESTRELLA .  Pacheco. 

PÉREZ,  cojo  y  á  pesar  de  esto  ca¬ 
talán  . . .  Calle. 


la  acción  en  Maárii. — Ipoca  actual. — Es  invierno 


Las  indicaciones  del  lado  del  actor 


(1)  A  la  sexta  representación  se  encargó  de  este  papel  el 
Sr.  Pérez  Indarte,  por  deferencia  á  la  empresa  y  al  autor  y 
para  no  interrumpir  las  representaciones  de  este  juguete. 
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A  la  memoria  del  genial  actor 

Qcn  QlZanud  cflobziaucz 

Es  un  deber  consagrar  un  recuerdo  de  gratitud 
al  inolvidable  ador  que  con  su  gracia  inimitable 
contribuyó  al  éxito  de  esta  obra ,  la  última  por  él 
estrenada  seis  días  antes  de  su  repentino  falleci¬ 
miento. 

¡Descanse  en  paz! 


ACTO  UNICO 


Gabinete  amueblado  con  lujo  y  buen  gusto.  Velador  a  la  derecha  y 
encima  libros,  papeles  y  tintero:  á  los  lados  butaca  y  silla  volante. 
A  la  izquierda  butaca  y  silla  volante.  A  la  derecha  primer  término 
balcón.  En  primero  izquierda  puerta.  En  el  foro  puerta.  Chimenea 
fondo  derecha  y  encima  libros  y  adornos.  En  el  fondo  izquierda 
sofá.  Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  TOMASA,  JULITA,  después  JUANA.  Julita  sentada  en  un» 

butaca  junto  al  balc4n,  llorando  y  leyendo  un  telegrama  que  luego 

dejará  sobre  el  velador:  viste  traje  sencillo  de  calle  y  tiene  puesta  la 

mantilla.  Doña  Tomasa  arreglándose  el  peinado  frente  á  un  espejo. 

Corto  silencio  interrumpido  por  los  sollozos  de  Julita 

Tom.  Tu  padre  cuando  hace  falta  es  cuando  más 
tarda. 

J  ül.  No  son  las  once  aún. 

Tom  .  Sale  de  la  oficina  á  las  diez  y  media,  en  cin¬ 
co  minutes  puede  estar  aquí;  pero,  anda, 
que  como  dé  lugar... 

JUANA  (Por  el  foro  con  la  mantilla  y  una  capa  ó  abrigo  de 

doña  Tomasa.)  Aquí  está. 

Tom  .  Traiga  usted.  Cuando  venga  el  señorito  Paco 
no  le  diga  usted  ni  una  palabra  de  lo  que  ha 
sucedido;  pero  ni  una  palabra. 

Juana  Sí,  sí,  descuide. 
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Jul.  Si  pregunta  donde  hemos  ido,  le  dice  usted 

. . que  no  lo  sabe. 

Juana  Comprendido.  (Timbre  dentro.) 

Jul.  ¡Papá! 

Tom.  Vaya  usted,  yo  me  pondré  esto  sola.  ^Vase 

Juana  por  el  loro  y  doña  Tomasa  con  la  capa  y  la 
mantilla  por  la  izquierda.) 

ESCENA  II 

JULITA,  DON  BENITO 

Ben.  (por  ei  foro  derecha  )  ¡Hola!  ¿Qué  te  pasa?  ¿Por 

qué  lloras? 

Jul.  j  Ay  papá,  qué  desgraciada  soy! 

Ben.  ¿Por  qué?...  ¿qué  ha  sucedido?...  di... 

Jul.  ¡Paco  me  engaña! 

Ben.  ¿Otra  vez  con  eso? 

J ulv-  No,  papá;  ahora  no  es  fingido.  Tengo  prue¬ 

bas;  lee.  (Le  da  el  telegrama.) 

Ben.  ¿Qué  es  esto? 

Jul.  El  telegrama  que  recibió  anoche  cuando  es¬ 

tábamos  cenando  y  que  no  quiso  ense¬ 
ñarme. 

Ben.  ¿Se  lo  has  cogido  tú? 

Jul.  •  No,  jiiamá  se  lo  quitó  esta  .mañana;  ya  sa¬ 
bes  que  se  pinta  sola... 

Ben.  Lo  sé.  (Lee.)  «Querido  Paco:  enterado  carta 

doite  pésame  matrimonio:  no  te  comprome¬ 
teré;  encarga  habitación  hotel  Inglés:  llego 
martes.  Estrella.» 

Jul.  ¡Infame! 

Ben.  ¡Qué  atrocidad!  ¡qué  atrocidad!...  ¡qué  atro¬ 

cidad! 

Jul.  ¡Falso! 

Bfn.  ¿Y  tu  marido,  qué  dice  de  esto? 

Jul.  No  sabe  que  le  hemos  cogido  el  telegrama; 

se  marchó  cuando  tomamos  el  desayqno, 

o  diciendo  que  iba  á  la  estación  á  esperar  á  un 

amigo. 

Ben.  ¡Qué  frescura!  ¿Y  tú  te  enteraste?. . 

Jul.  Después  de  marcharse  él. 


-  y  — 


Ben.  ¡Por  vida  de!...  ¿Y  tu  madre?... 

Jul.  Arreglándose;  vamos  á  ir  inmediatamente 

al  hotel  Inglés;  habrá  ido  á  esperar  á  esa 
mujer  á  la  estac  ón,  y  ahora  estará  con  ella 
almorzando,  ó  sabe  Dios. 

Ben.  Eso  es,  ó  sabe  Dios.  Esto  es  grave,  muy  gra¬ 

ve:  perdme  parece  un  disparate  que  vos¬ 
otras... 


Tom. 

Ben. 

Tom. 

Jul. 

Ben. 

Tom. 


Jul. 


Ben. 


Tom. 

Jul. 

Tom. 

Jul. 

Tom. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  DOÑ  V  TOMASA 

Tú  te  Callas.  (Que  ha  entrado  antes  de  su  frase.) 

Teneis  que  comprender... 

He  dicho  que  te  calles. 

No  insistas,  papá:  quiero  sorprenderlos  jun¬ 
tos,  confundirlos. 

¿Y  si  sois  vosotras  las  confundidas? 

¿Te  pa  rece  poco  este  telegrama?  (lo  coge  y  lo 
guarda.)  Su  turbación,  sus  negativas,  y  la  sa¬ 
lida.  de  esta  mañana... 

Nunca  se  ha  molestado  por  mis  celos,  y  ano 
che,  ya  viste  cómo  se  puso  porque  le  pre¬ 
gunté  de  quién  era  el  parte. 

Claro:  con  tus  celos  ridículos  le  tienes  harto: 
siempre  estás  igual;  sin  duda  es  manía  he¬ 
reditaria. 

Calla:  á  tí  no  te  importa  nada  de  esto:  va¬ 
mos  á  la  fonda. 

¡Dios  mío,  que  desgracia!  ¡A  los  nueve  me¬ 
ses  de  casada  tener  este  desengaño! 

A  los  tres  días  lo  estaba  yo,  anda. 

¡Infame!  ¡Con  lo  que  yo  le  quería! 

No  llores:  esa  mujer  se  reiría  de  tí;  energía 
es  lo  que  hace  falta;  mucha  energía.  Si  es 
preciso,  llegaremos  á  la  violencia,  (vanseias 

dos  por  el  foro. ) 
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ESCENA  IV 

DON  BENITO 

¡Dios  no  coja  confesados!  ¡Quién  lo  iba  á 
decir!  Paco,  un  muchacho  tan  bueno,  tan 
formal,  tan...  tan...  tan...  (Escuchad  tan;  las 
once:  vamos  á  almorzar  á  buena  hora,  si  al¬ 
morzamos,  porque  no  quiero  pensar  lo  que 
va  á  suceder,  como  esto  sea  cierto,  y  le  pes¬ 
que  allí;  más  le  valiera  tirarse  por  el  Via¬ 
ducto  ó  ponerse  delante  de  un  cangrejo.  Mi 
mujer  es  capaz...  ¡Pobrecillo...  le  compadez¬ 
co!  Y  mi  hija,  la  pobre...  No;  yo  debo  evi¬ 
tarlo;  el  escándalo  no  conduce  á  nada  y 
agravaría  la  situación;  en  cambio  si  yo...  sí; 
tomaré  un  coche,  llegaré  entes  que  ellas,  le 
avisaré  y  luego  yo  le  ajustaré  las  cuentas. 
¡.Juana!  ¡Juana!  (llamando  por  el  foro.  Juana  cruza 
por  el  pasillo  y  luego  entra  en  escena.) 


ESCENA  V 

JUANA  por  el  foro 

( En  el  foro.)  Bueno.  (Baja  á  escena.)  ¡Vaya  UD 
lío!  Ellas  por  un  lado,  el  señor  por  otro..* 
Estas  cosas  me  gustan  á  mí  la  mar.  ¡Menu¬ 
do  punto  está  el  señorito,  oamará!  Yo  le 
calé  desde  la  noche  que  se  volvió  estando 
yo  Sola  ..  Pa  mí  que...  (Busca  un  libró,  que  encon¬ 
trará  después  )  Pero  la  suegra  es  una  escamo¬ 
na;  ¡maldita  vieja,  no  la  puedo  tragar!  Cua¬ 
tro  días  llevo  en  la  casa  y  ya  me  sé  de  memo¬ 
ria  del  pie  que  cojea  cada  uno...  Ná,  que  no 
e*«tá  por  aquí,  y  lo  siento;  es  una  novela  de 
primera:  el  capítulo  aquel  cuando  Armando 
está  con  Elvira  y  entra...  Aquí  está,  (Encuen¬ 
tra  el  libro.)  se  lo  podía  aplicar  el  señorito* 
(Se  sienta  y  hojea  el  libro.)  Me  parece  que  me 
quedé  más  alante.  (Leyendo.)  «La  noche  de 
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JUANA 


Juana 

Pérez 


Juana 

Pérez 


Juana 

Pérez 

Juana 

Pérez 

Juana 

Pérez 

Juana 

Pérez 

Juana 

Pérez 

Juana 

Pérez 

Juana 

PÉREZ 

Juana 


la  boda...»  «Los  celos  de  Armando...»  «De 
donde  se  enterará  el  lector  de  las  resultas 
que  le  trajo  á  Elvira  la  cita  con  el  Marqués.» 

(Cuando  se  dispone  á  leer  suena  el  timbre.  Juana 
deja  el  libro  y  se  dirige  al  foro  )  ¡Vaya,  siempre 

me  sucede  lo  mismo:  cuando  estoy  en  lo 
mejor...  ¡púml.  . 


ESCENA  VI 

PÉREZ.  Es  cojo  y  además  habla  con  marcado  acento 
catalán 

Bueno,  pase  usted  si  quiere.  Es  una  casua¬ 
lidad  que  no  estén. 

¡Caramba,  por  no  preguntar  á  la  portera!... 
(sentándose.)  Menuda  escalenta:  mira,  noya, 
yo  quería  hablar  con  tu  amo.  Vamos  á  ver, 
contéstame  á  unas  preguntas.  ¿Cómo  se 
llama  tu  amo? 

Don  Benito  Vázquez. 

¿Cómo  Vázquez?  Ayer  pregunté  á  la  portera 
y  me  dijo  que  Pérez  abogat;  horas  de  con¬ 
sulta,  de  once  á  una. 

Ese  es  mi  señorito. 

¡Ah,  ynl  ¿Es  soltero? 

No  señor,  casado. 

¿Con  lujos? 

No,  señor. 

Entonces,  ¿quién  es  ese  señor  Vázquez? 

Su  suegro 

¿Y  el  sogre  es  casat? 

Naturalmente. 

Quiero  decir  que  si  vive  su  mujer. 

Sí,  stñor. 

¿Viven  en  familia? 

¿Es  usted  de  los  del  padrón?  ¡Camará,  no 
es  usté  nadie  preguntando! 

Dispensa,  noya,  dispensa.  ¿No  sabes  si  vol¬ 
verá  pronto  el  tfU  amo,  tu  señorito? 

No  puedo  decirle:  él  tiene  siempre  la  con¬ 
sulta  de  once  á  una,  pero... 
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Pérez 


Juana 

Pérez 

Juana 

Pérez 

Juana 

Pérez 

J  UANA 


Por  'eso  vine  á  esta  hora,  (Levantándose.)  Bue¬ 
no,  pues  luego  turnaré  y  preguntare  antes  á 
la  portera,  porque  si  no  la  encala...  Hasta 
lurgo. 

Si  quiere  usté  dejar  algún  recado... 

No;  volveré. 

Deine  su  nombre  para  cuando  vengan  de¬ 
cirles... 

No;  es  inútil:  no  ma  conosén. 

Como  usté  quiera. 

El  asunto  que  me  trae,  no  puedo  arreglarlo 
más  que  Con  él.  (Vase  por  el  foro  ) 

Vaya  usté  con  D¡os.  (También  be  visto  del 
pie  que  tú  cojeas.)  Le  acompaña,  volviendo  en 
seguida.)  ¡Vaya  un  rumboso!  No  da  más  que 
tropezones...  Tanto  preguntar  y  tanto...  ¿Si 
tendrá  que  ver  esto  con  el  lío  del  teuorito, 
y  este  cojo  le  buscará  para  darle  algún  dis¬ 
gusto?  Pa  mí  que  sí.  E>e  tío  ti*  ne  muy  mala 
pata.  ¡Pobre  señorito!  En  menú  lo  enredo 
está  metido;  y  que  se  le  van  á  liar;  ¡vaya  si 
se  le  lían!  Si  yo  pudiera  ayudarle...  porque, 
la  verdá,  á  mí  me  es  muy  simpático.  (Timbre.) 
Ellas  deben  ser.  (vase  foro  ) 
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ESCENA  VII 

JUANA,  PACO  y  ESTRELL  V 

¿Que  han  salido? 

Sí,  señor;  hace  un  rato. 

¿Y  el  señor? 

También. 

¿Con  ellas? 

No,  señorito;  después. 

¿Pero  dónde? 

No  sé. 

¿No  te  han  dejado  ningún  recado? 

Ninguno. 

¡Muy  bien! 

Tendrían  que  hacer. 

Nada,  hombre;  ¿á  quién  se  le  ocurre?  á  la 
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hora  crítica...  ¿Pero  tú  no  sabes  nada?...  ¿has 
oído  algo? 

El  caso  es  que... 

¿Quú? 

No  piense  usté  que  yo... 

¿Quieres  terminar? 

Bueno:  pues  si  no  se  enfada  el  señorito,  lo 
diré  dónde  han  ido;  pero  me  encargaron 
que  no  se  lo  dijera. 

Diln,  mujer,  di  lo  y  descuida. 

Han  ido  al  hotel  Inglés. 

¿Al.  h<del? 

¿A  qué? 

Si  usté  quiere  que  yo  le  diga... 

¡Claro,  mujer! 

Es  que  si  se  enteran... 

¡Dale!  Descuida  que  nada  sabrán. 

Pero...  (indicando  á  Estrella.) 

No  importa.  Habla  sin  reparo. 

La  señora  le  ha  cogido  á  usté  el  telegrama 
de  anoche. 

Bueno,  ¿y  qué? 

Que  lo  leyeron,  y  la  señorita  se  enteró  de 
todo. 

¿De  qué? 

Toma;  de  lo  que  le  decía  á  usté  esa  señora. 
¿Qué  señora? 

La  del  telegrama.  Doña  Estrella. 

¡JA,  jé,  já! 

'1  iene  gracia.  Claro,  como  leyó...  ¡Já  já! 

(a  Estrella.)  ¡Calla!  (a  Juana  )  Sigue. 

Como  usté  dijo  que  el  parte  era  de  un  ami¬ 
go,  y  hoy  se  lia  ido  usté  á  la  estación...  . 
¡Vaya  un  lío!  Pero,  chico,  tú... 

Aguarda,  (a  Juana.)  ¿Y  se  han  ido  al  hotel 
Inglés  á  buscar  á  esa  señora,  á  doña  Es¬ 
trella? 

Claro;  para  sorprenderla  con  usté. 

(Conteniendo  la  risa.  Dándole  unas  monedas.  )  Toma. 

Grucias  por  tu  interés;  procura  tenerme  al 
corriente  de  todo  lo  que  suceda. 

Descuide  usté,  señorito;  y  conste,  que  si 
hago  esto,  es  por  evitar  disgustos,  no  crea 
usté  que  yo... 
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No,  mujer;  anda,  y  avisa  si  viene  alguien. 
(Medio  mutis.)  |Ah!  Se  me  olvidaba.  Antes 
vino  uno  á  buscarle. 

¿Ha  dicho  su  nombre? 

No  ha  querido  decir  quién  era,  ni  lo  que 
quería;  y  la  verdá,  á  mí  me  ha  dao  mala 
espina. 

No  entiendo... 

No;  no  es  nada,  pero  se  me  figura  que  no 
viene  á  nada  bueno. 

¿Va  á  volver? 

Sí  señor. 

Está  bien;  vete.'  (Vase  Juana  foro.) 


ESCENA  VIII 

PACO  y  ESTRELLA 

La  cosa  tiene  gracia;  pero  siento  que  por  mi 
causa  tome  un  disgusto  tu  mujer. 

Pues  yo  me  alegro. 

Claro,  al  ver  mi  apellido  y  leer  ..  ¡JA,  já! 
Mira,  Estrella:  ha  Pegado  la  hora  de  que  me 
explique.  Mi  mujer  es  una  niña  mimada  y 
consentida  que  se  irrita  y  desespera  por  la 
menor  contrariedad;  sus  caprichos  son  ór¬ 
denes  para  mí  que  he  de  acatar  sin  la  me¬ 
nor  protesta,  pues  sin  duda  se  figura  que 
soy  como  una  muñeca  de  las  que  tenía  de 
niña  y  se  cree  con  el  derecho  de  manejarme 
á  su  antojo. 

¡Son  tantas  las  que  creen  que  el  matrimonio 
sólo  es  un  juego  de  muñecas! 

Sí,  y  otras  de  puños. 

Bien:  pero  todavía  no  me  explico... 

Escucha;  mi  mujer  padece  la  terrible  enfer¬ 
medad  de  los  celos;  no  sé  si  los  finge  ó  si 
realmente  los  siente;  el  caso  es  que  entre 
ella  y  su  madre,  no  me  dejan  vivir;  porque 
has  de  saber  que  vivo  con  mis  suegros. 
¿Vives? 

Si  esto  es  vivir.  El  es  un  bendito,  víctima 
también  de  su  mujer,  que  es  una  fiera,  un 
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demonio  que  me  amarga  la  existencia  desde 
el  día  que  la  conocí. 

Est.  Ahora  lo  comprendo  todo, 

Paco  Por  eso  cuando  me  escribiste  diciendo  que 
venías  á  Madrid  á  pasar  unos  días  y  que  vi¬ 
virías  conmigo,  me  apresuré  á  notificarte 
mi  matrimonio  y  á  negarte  hospitalidad. 

Est.  Francamente,  me  extrañó  tu  proceder. 

Paco  Ahora,  al  ver  esto,  sabrás  disculparme:  yo 
no  tengo  aquí  libertad  ni  autoridad  para 
nada;  soy  el  yerno  de  mi  suegra,  no  el  ma¬ 
rido  de  mi  mujer.  Si  me  retiro  tarde,  dis¬ 
gusto,  .porque  dice  mi  adorable  mama,  que 
después  de  las  doce  no  andan  por  la  calle 
más  que  perdidos.  Si  tengo  una  vista,  ellas 
saben  el  tiempo  que  he  empleado  ó  asisten 
á  la  Sala.  Tengo  que  tener  per  clientes  hom¬ 
bres  y  viejas:  una  cara  medio  regular  en 
esta  casa  produce  un  trastorno:  las  criadas 
duran  quince  días;  la  que  has  visto  hace  el 
número  tres  de  esta  semana,  y  durará  poco, 
porque  es  bonita;  en  fin,  para  terminar,  me 
han  prohibido  intervenir  en  toda  demanda 
de  divorcio,  y  han  quitado  de  mi  despacho 
un  estudio  de  desnudo  que  yo  tenía  en  mu¬ 
cho  aprecio. 

Est.  Chico,  tienes  razón;  eso  no  es  vivir:  sepárate 

de  tus  suegros. 

Paco  Imposible:  mi  mujer  se  separaría  antes  de 
.  mí  que  de  sus  padres;  yo  la  quiero,  soy  débil... 

Est,  Te  compadezco. 

Paco  Algo  más  puedes  hacer. 

Est.  Pues  á  tu  disposición  estoy. 

Paco  El  equívoco  á  que  ha  dado  lugar  tu  apellido, 
me  ha  sugerido  la  idea  infinitas  veces  em¬ 
pleada  en  dramas  y  comedias:  les  daremos 
un  disgusto  y  veremos  si  así  escarmientan. 

Est.  Comprendido:  quieres  seguir  haciéndoles 

creer  que  el  telegrama  no  es  mío,  sino  de 
una  conquista  antigua. 

Paco  Precisamente;  la  justificación  la  tengo  con 

tu  presencia;  pero  antes  les  haremos  sufrir 
un  rato. 

Est.  Me  gusta  la  idea,  te  ayudaré. 


ESCENA  IX 
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Juana 
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Est. 

Ben. 

Est. 

Ben. 


DICHOS  y  JUANA.  Luego  DON  BENITO 

(Asoma  por  el  foro  y  desaparece  en  seguida.)  ¡Seño¬ 
rito!  ¡Señorito! 

¿Qué  pasa? 

Que  viene  el  señor. 

Bueno. 

(se  levanta  )  Entonces  me  voy: cuando  almuer¬ 
ce  voiveié  Piensa,  entretanto,  algo  que, com¬ 
plique  el  lío,  que  yo,  por  mi  parte  ya  veré  lo 
que  se  me  ocurre. 

Aguarda  un  poco;  ellas  no  han  venido. 

No  im porta;  no  conviene  que  me  vean  aho¬ 
ra:  nos  exponíamos  á  estropear  la  combina¬ 
ción;  luego  vendré  y  me  presentas  con  mi 
nombre  ú  otro  cualquiera  si  aun  no  se  ha 
aclarado  el  lío. 

Eso  es. 

Hasta  luego,  y  que  te  diviertas,  (subiendo  ha¬ 
cia  el  foro.) 

¡Sil 

A  ver  si  ideas  algo  estupendo. 

Eso  tú. 

Ya  veré.  (Al  salir  tropieza  con  don  Benito  que  en¬ 
tra.) 

Pase  usted. 

Mil  gracias. 

Servidor.  (Vasc  Estrella.) 


ESCENA  X 

PACO,  DON  BENI'l  O 

Ben.  Me  alegro  encontrarle  á  usted  solo:  tenemos 
que  hablar. 

Paco  De  usted  y  todo;  puede  apear  el  trata¬ 
miento. 

Ben.  Es  muy  en  serio. 

Paco  Bueno;  pues  empiece  usted. 
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(Con  enerRÍa.)  PaCO...  (Es  pOCO.)  [PaCO...  Paco!... 
Aquí  estoy.  Siga  usted. 

(Ese  es  el  caso:  ¿cómo  empiezo  yo?)  Paco... 
yo  soy  hombre... 

Nunca  lo  he  dudado. 

Tú...  tú  también  lo  eres. 

Sí,  señor,  de  nacimiento. 

No,  que  iba  á  ser  de  un  aire.  Bueno:  pues 
los  hombres  somos  más  tolerantes  que  las 
mujeres...  que  las  mujeres. 

¿Y  qué? 

Que  yo  soy  padre. 

Ya  lo  sé. 

Tú,  no  eres  padre. 

No  he  tenido  tiempo.  ¿Es  todo  esto  lo  que  te¬ 
nía  u«ted  que  decirme? 

Mira,  Paco,  sin  rodeos.  Julita  sabe  que  le 
eres  infiel:  se  ha  enterado  de  que  has  traído 
á  esa  mujer  de  Zaragoza  y  de  que  vive  en  el 
hotel  Inglés.  Fueron  allí  para  sorprenderte 
con  ella,  pero  yo  me  adelanté  para  avisaros 
y  evitar  una  escena  desagradable.  En  el  ho¬ 
tel  no  me  dieron  razón  de  tal  señora;  tú,  sin 
duda,  has  atado  bien  los  cabos;  más  vale 
así.  Ellas,  como  es^onsiguiente,  no  habrán 
logrado  más  que  yo.  Ahora,  quede  esto  en¬ 
tre  nosotros  y  que  no  se  repita;  lo  principal 
es  evitar  el  peligro. 

Agradezco  á  usted  mucho  su  solicitud,  pero 

nada  tengo  que  evitar 

¿Te  disculpas  así?  ¿Es  eso  todo  lo  que  me 

dices? 

¡Todo!  Es  decir,  falta  algo:  que  estoy  abu¬ 
rrido  de  que  me  expíen,  de  que  siempre  sos¬ 
pechen  de  mi  conducta  y  no  vean  en  mis 
acciones  más  que  cosas  reprochables.  Estoy 
decidido  á  terminar  esto  de  una  vez. 

¡Pero  Paco! 

¡Pero  don  Benito! 

¿Es  decir  que  confiesas? 

Ni  confieso  ni  dejo  de  confesar. 

¡Era  cierto! 

Crea  usted  lo  que  se  te  antoje. 

Justifícate. 
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Sería  molestarme  en  tonto. 

(¡Este  ha  perdido  la  vergüenza!)  Paco,  Paco, 
Paco:  me  asustan  las  consecuencias. 

A  mí,  no.  (Coge  el  sombrero,  que  al  entrar  habrá  de¬ 
jado  en  una  silla,  y  se  dispone  á  salir  ) 

¿Te  vas? 

Es  natural:  tengo  que  almorzar  con  mi 
amiga. 

¡Paco,  por  Dios!  Yo  comprendo  que  tienes 
razón  hasta  cierto  punto;  pero,  perdónanos, 
yo  te  lo  ruego.  No  te  vayas. 

Quiero  almorzar  tranquilo. 

Hazlo  con  nosotros. 

¡Cá!  Los  platos  son  muy  fuertes  y  pudieran 
hacernos  daño.  (Vase  por  el  foro  derecha.) 

ESCENA  XI 

DON  BENITO.  Después  DOÑA  TOMASA,  JUL1TA  y  PACO 

Ben.  ¡Este  es  otro  hombre!  ¡Ah!  Si  yo  hubiese  te¬ 

nido  esa  energía...  pero,  no;  mi  pobre  hija 
no  tiene  la  culpa. 

JuL.  (Entrando  por  el  foro,  seguida  de  doña  Tomasa  y  de 

Paco,  al  que  se  han  encontrado  en  el  recibimiento.  A 
Paco.)  Entra,  entra. 

Tom.  Entre  usted. 

Ben.  (Disimulando.)  Ya  de  vuelta,  ¿eh,  ya  de  vuelta? 

Jul.  Ven;  lo  que  tengo  que  decirte  lo  deben  oir 

mis  padres. 

Ben.  ¡Ah!  Pero,  ¿no  te  has  marchado? 

Paco  Yo  creo  que  no. 

Tom  .  (a  don  Benito.)  Tú  calla. 

Paco  Veamos  lo  que  tienes  que  decirme. 

Jul  .  Lo  sé  todo. 

Paco  Como  en  las  novelas.  •  ‘ 

Tom  .  Tiemble  usted;  lo  sabemos  todo. 

Paco  Ni  tiemblo,  ni  sé  de  lo  que  me  hablan  us¬ 
tedes. 

Jul.  Tengo  pruebas. 

Tom.  Pruebas  que... 

Paco  (interrumpiéndola.)  Un  momento.  ¿Cuál  de  us¬ 

tedes  es  mi  mujer? 
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Jul. 

Paco 

Jul. 

Paco 


Tom  . 

Paco 

'Tom. 
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Tom. 
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Ben. 

JüL. 

Tom. 
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Jul. 

Paco 
Tom  . 

J  UL . 


¿Qué  dices? 

¿  Eres  tú? 

¡Claro! 

Entonces  tú  eres  la  única  que  puede  inte- 
vernir  en  mis  asuntos,  y  esto,  como  es  con¬ 
siguiente,  siempre  que  á  mí  me  parezca 
bien. 

Eso  quiere  decir  que  nos  metemos  donde 
no  nos  llaman. 

Algo  por  el  estilo. 

Es  usted  un  grosero  y  un  mal  educado, 
¡¡señora!... 

¡Un  cualquier  cosa! 

Y  usted...  un  ángel;  vea  usted  qué  dife¬ 
rencia. 

Me  está  usted  faltando. 

Y  usted  á  mí  todo  lo  contrario;  en  eso  tam¬ 
bién  somos  opuestos. 

¡Sin  vergüenza!  ¡Canalla! 

Pero... 

¡Mamá,  por  Dios! 

¡So  tío! 

Conseguirá  usted  que  me  olvide  de  que  soy 
un  caballero. 

Y  de  que  yo  soy  una  señora  muy  decente. 
En  este  caso  lo  disimula  usted  mucho. 
Vamos,  vamos... 

Tú  te  callas. 

Es... 

Que  te  calles. 

Paco,  yo  te  suplico... 

¡Se  acaból  Ni  tú,  ni  usted,  ni  usted,  se  bur¬ 
lan  más  de  mí;  soy  el  amo  de  mi  casa-,  y 
bago  lo  que  tengo  por  conveniente.  Hemos 
concluido. 

¡Infame...  ¡Canalla!...  (Le  da  un  ataque  de  nervios 
y  cae  en  una  butaca  de  la  izquierda.) 

Esto  ya  me  lo  temía  yo. 

¡Ay!  ¡Mamá  se  muere! 

¡Quiá!  ¡No  será  verdad  tanta  belleza! 

(interrumpe  bruscamente  el -ataque  para  volver  á  él, 

después  de  decir:)  ¡Insolente!  ¡Canalla! 

¡Ay...  ay...  yo  me  pongo  muy  mala!  (cayendo 
en  la  butaca  de  la  derecha.) 
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Ben.  ;Agna! 

Paco  ¡Esto  ya  no  puede  resistirse!  (vase  puerta  iz¬ 

quierda  dando  un  portazo.) 
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ESCENA  XII 

DICHOS  menos  PACO.  A  su  tiempo  JUANA 

(De  una  á  otra.)  ¡Hija!...  ¡Tomasa!...  ¡Dios  mío! 
¡Julita!  ..  (Coge  cualquier  objeto  de  la  chimenea  y  tra¬ 
ta  de  que  lo  huelan.)  Huele,  Julita,  huele...  hue¬ 
le,  Tomasa. 

(Levantándose  repentinamente.)  ¡No  me  dala  gana! 
¡Miña,  vamos!  (julita  sigue  inmóvil.)  Que  ya  se 
ha  ido.  (julita  se  levanta  muy  natural.)  No  estoy 

ni  un  momento  más  en  esta  casa.  Vamos  á 
tomar  un  coche  y  á  una  fonda. 

¡No  más  fondas,  por  Dios! 

Si  tú  te  vas,  yo  contigo. 

Sí,  hija,  sí;  aun  te  queda  tu  madre. 

Y  tu  padre. 

Para  lo  que  sirves... 

(¡Bueno!)  Yo  creo... 

Tú  no  crees  nada,  y  harás  lo  que  yo  mande. 
Por  no  variar. 

¡Por  él  foro.)  Una  carta  para  el  señorito. 
Venga;  puede  usted  retirarse. 

(¡Ya  escampa!  (vase  foro.) 

¡Letra  de  mujer! 

¿De  mujer? 

¿Qué  tiene  de  particular?  Será  de  alguna 
cliente. 

Sí,  pero... 

De  esa  Estrella  del  telegrama  no  es,  porque 
viene  de  fuera. 

Es  claro;  algún  asunto,  (viendo  que  doña  To¬ 
masa  ahre  el  sobre.)  ¿pero  qué  haces? 

Tú,  calla. 

Tomasa...  la  correspondencia  es  sagrada  y 
yo  no  puedo  consentir... 

( Que  ya  ha  leído  algo  en  la  carta.  )  ¡Jesús! 

¿Qué? 
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Tom.  Ahora  sí  que  me  pongo  mala  de  veras.  ¡Ah, 
grandísimo  pillo! 

Ben.  ¿Pero  qué  es? 

Jul.  A  ver. 

Tom.  No;  es  decir,  sí.  Hija  mía,  ten  valor  y  escu- 
cucha. 

Ben.  (¡Me  tiembla  hasta  la  levita!) 

Tom  .  (l  eyendo.  )  «Querido  Paco:  Recibí  tus  dos  car- 

»tas,  y  si  no  te  he  contestado,  ha  sido  por 
»aguardar  á  restablecerme  del  catarro  y 
»anunciarte  el  día  de  mi  llegada,  que  será 
»el  lunes.»  Se  trae  otra.  «No  puedo  escribir- 
»te  más  por  estar  muy  atareada  con  el  em¬ 
balador  y  los  mozos.  Quintinito  está  moní- 
»símo:  ya  dice  papá.  Recibe  mil  besos  del 
»nene  y  el  alma...»  ijém!...  «de...  tu  Trini- 
»dad  y...»  ¡jéml 

Ben.  / Tablean ! 

Jul.  Tu  Trinidad,.,  su  hijo...  ¡Tiene  un  niño  chi¬ 
quitín!... 

Ben.  Sí;  que  se  llama  Nicolás. 

Tom.  ¡Que  se  llama  Quintinito!...  ¡Qué  infamia! 

Jul.  (llorando.)  ¡Infame,  y  más  que  infame! 

Tom.  ¡Tener  un  hijo  así,  de  extrangis!  ¡Lo  mato! 

Jul.  ¡Tiene  otra  mujer! 

Ben.  No,  tiene  tres:  una  Trinidad. 

Tom.  La  Trinidad  y  otras  dos. 

Ben.  ¿Cinco? 

Tom  .  ¿Qué  dices? 

Ben.  Nada:  ya  no  sé  ni  lo  que  me  digo. 

Jul.  ¡Yo  que  le  quería  tanto! 

Tom.  ¡Pobrecita  mía! 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  PACO.  Puerta  izquierda 

Paco  ¿Aun  estamos  así? 

Jul.  No;  esto  ya  se  ha  concluido. 

Paco  ¡Me  alegro!  Te  habrás  convencido... 

Jul.  De  que  eres  un  infame;  y  desde  este  mo¬ 

mento,  ya  nada  hay  entre  nosotros. 

Paco  ¿Estás  resuelta? 
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JlJL.  Sí,  Señor;  lo  estoy,  (se  retira  para  sentarse  en  una 

butaca.) 

Tom.  Lo  estamos. 

Paco  No  hablo  con  usted.' 

Ben.  Vamos  por  partes:  yo,  mientras  no  he  teni¬ 

do  convencimiento,  convencimiento  de  que 
tu  delito  era  grande,  grande,  monstruoso,  he 
tratado  de  contemporizar,  contemporizar  y 
disculpándote,  te  he  defendido,  defendido. 

Tom.  Eso  es. 

Ben.  (Gracias  á  Dios  qne  me  dejan  hablar.)  (Habla 

cortando  la  palabra  como  temiendo  ser  interrumpido.)» 

Bueno;  pues  desde  el  momento,  desde  este 
momento,  cambio  de  modo  de  pensar,  por¬ 
que  tengo  la  evidencia,  la  certeza,  la  eviden¬ 
cia  y  la  certeza,  la...  vamos,  la...  (a  doña  To¬ 
masa.)  Mira,  habla  tú,  porque  yo  he  perdido 
la  costumbre. 

Paco  Vamos  á  suponer  que  yo  he  cometido  esa 
falta. 

Tom,  No  tenemos  que  suponerlo. 

Paco  Bueno;  pues  la  he  cometido:  ¿es  eso  motivo 
para  que  ustedes  aconsejen  á  mi  mujer  que 
se  separe  de  mí,  que  dé  un  escándalo? 

Ben.  ¡Hombrel. .. 

Paco  Ustedes  dan  importancia  á  una  tontería. 

Tom.  ¡Habrá  cinismo! 

Ben.  ¿A  cuál  te  refieres? 

Paco  ¿Qué,  hay  otra?  ¡Esto  es  delicioso! 

Tom.  ¡No,  es  horrible,  criminal!  Está  usted  ma¬ 
tando  á  ese  pobre  ángel,  (por  Juiita  que  sigue 

llorando  en  la  butaca  ) 

Paco  ¿  Y  o? 

.íul.  Tú,  infame.  ¿Y  tu  Quintinito? 

Paco  ¿Eh? 

Jul.  ¿Y  tu  Trinidad? 

Tom.  Ya  está  embalándolos  trastos;  aquí  la  tendrá 

usted  el  lunes. 

Paco  ¿Pero  qué  dicen  ustedes?  Esto  es  una  casa 
de  locos. 

Tom.  ¿Va  usted  á  poner  un  harém? 

Paco  Vamos,  usted  se  ha  propuesto  desesperarme. 

Tom.  dome  usted,  y  no  finja  más.  (Le  da  la  carta.) 

Paco  ¿Qué  es  esto?  (Lee.) 
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A  ver  si  niega  ahora. 

(¡Qué  atrocidad!  Este  Estrella  es  el  demo¬ 
nio;  en  menudo  aprieto  me  pone;  yo  le  pedí 
que  me  ayudara,  pero  no  tanto.) 

¡El  divorcio! 

Gracias  á  que  aún  quedo  yo  para  cuidarte, 
Y  yo. 

Tú,  calla  y  ven. 

Pero. . 

¡Que  Vengas,  digo!  (Mutis  los  tres  por  el  foro  iz¬ 
quierda.) 

ESCENA  XÍV 

PACO.  Luego  JUANA 

¡No,  caracoles!  ¡Esto  ya  es  demasiado!  ¡Po- 
brecita!  Hay  que  aclararlo  todo;  ahora  mis¬ 
mo  voy  á  buscar  á  ese...  pero,  no;  me  expon¬ 
go  á  que  venga  y  no  me  encuentre  ó  se  com¬ 
plique  más  esto.  Ya  no  puede  tardar. 

(por  el  foro.)  Señorito,  ahí  está  ese  señor  que 
vino  antes. 

Que  pase,  que  pase  en  seguida. 

Ojo,  señorito;  ya  le  dige  que  ese  cojo  no  me 
gusta. 

¿Qué  cojo?  ¿No  es  el  amigo  que  vino  antes 
conmigo? 

No,  señorito;  es... 

Bueno,  dile  que  no  he  vuelto,  que  se  vaya, 
que  espere,  lo  que  quieras:  ahora  no  estoy 
para  músicas. 

Es  verdad,  señorito:  yo,  con  perdón  sea  di¬ 
cho,  me  estoy  enterando  de  todo,  y  me  da  el 
corazón  que  le  están  dando  la  tabarra  sin 
motivo. 

Sin  motivo,  Juana,  sin  motivo:  tú  me  com¬ 
prendes. 

Pues  si  para  algo  me  necesita  usté...  yo 
puedo... 

¿Que? 

Ayudarle  si  quiere.  Podemos  decir  que  la 
carta  esa  me  la  ha  mandado  usté  escribir. 


Paco  ¿Sabes  escribir? 

Juana  No  señor,  pero... 

Paco  No,  no  hace  falta.  Ahora  vendrá  mi  amigo 

y  lo  arreglará  todo;  sin  embargo,  agradezco 
en  el  alma  tu  buena  intención. 

J uan 4  Bueno,  como  usté  quiera:  y  ya  sabe,  si  me 
necesita  para  algo... 

Paco  Gracias,  hija  mía,  gracias.  (Dándole  unas  pal- 

maditas  en  la  espalda:  al  misino  tiempo  se  presentan 

en  escena  doña  Tomasa,  Julita  y  don  Benito  que  salen 
por  el  foro  y  lo  ven.) 


ESCENA  XV 

DICHOS,  DOÑA  TOMASA,  DON  BENITO  y  JULITA.  Estas  sin 

abrigos  ni  mantillas 

Ben.  ¡Canastos! 

Jul.  ¡Otra! 

Tom  .  ¡  Y  van  cuatro! 

Juana  ¡Eh! 

Paco  ¡Qué! 

Ben.  Pero,  hombre,  ¿también  con  la  chica? 

Juana  Oiga  usté  señor;  poco  á  poco. 

Paco  Yo  hoy  me  pego  un  tiro. 

Tom.  ¡Indecente!  Hasta  con  las  criadas. 

Juana  Pero,  señora,  si  es  que  el  señorito... 

Tom.  ¡Váyase  usted  de  aquí  inmediamente! 

Jul.  ¡A  la  calle!  , 

Juana  Señorita,  yo  le  juro  que... 

Tom.  ¡Insolente! 

Paco  Vete  dentro,  Juana,  yo  lo  arreglaré. 

Juana  (¡Valiente  foca!)  (vase  foro.) 

Tom.  ¡En  mi  vida  he  visto  un  hombre  con  menos 
vergüenza! 

Jul.  ¡Ay,  mamá! 

Paco  Señores,  ya  me  parece  esto  demasiado  como 

prueba,  y  les  voy  á  explicar  lo  sucedido.  EL 
parte  que  ustedes  han  cogido,  es  de  mi  ami¬ 
go  Estrella,  antiguo  compañero  que  viene  á 
pasar  unos  días  á  Madrid:  antes  le  traje 
para  presentarle  á  ustedes,  y  entonces  me 
enteré  del  lío  que  se  había  movido  por  can* 
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sa  de  su  apellido,  y  en  combinación  con  mi 
amigo,  decidí  seguir  la  broma  para  escar¬ 
mentar  á  mi  mujer. 

¿Eh? 

¡Ya  decía  yo! 

Tú  no  dices  nada. 

Prúebame  que  eso  es  verdad. 

Poco  tardará  en  venir  Estrella,  y  él  lo  espli- 
cará  todo. 

Pero,  ¿y  esa  carta? 

La  escribió  él,  para  complicar  más  el  en¬ 
redo. 

Si  es  así... 

¡Qué  va  á  ser  así!  Ese  amigo  será  otro  por 
el  estilo,  con  quien  se  ha  puesto  de  acuerdo 
para  hacernos  comulgar  con  ruedas  de  mo¬ 
lino.  ¡El  que  á  mí  me  la  dé!... 

¡Señora!  (¡Dichoso  Adán  que  no  tuvo  sue- 
gral) 

Se  me  ocurre  una  cosa.  Yo  escucharé  desde 
aquí  (Puerta  lateral  izquierda.)  Cuando  venga  tU 
amigo. 


ESCENA  XVI 

DICHOS,  JUANA.  Luego  ESTRELLA 
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Señorito,  el  señor  de  antes. 

¿El  cojo? 

El  otro. 

Que  pase. 

El  cojo  sigue  esperando. 

Que  espere  sentado.  (Mutis  juana.) 

(coge  una  silla  y  una  butaca  y  las  coloca  en  el  prosce¬ 
nio;  la  silla  dando  espalda  á  la  puerta  lateral,  y  la  buta¬ 
ca  enfrente  de  la  silla.  A  Paco,  por  la  butaca.)  TÚ, 

aquí.  Mamá,  vamos. 

TÚ,  anda,  (a  don  Benito.) 

Ni  una  seña,  ni  una  palabra  que  no  sea 
clara;  no  olvides  que  estamos  ahí.  (vanse  ios 
tres  por  la  lateral.) 

(Sigue  la  comedia.) 
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Ya  estoy  de  vuelta. 

Siéntate. 

Deja,  estoy  bien. 

Siéntate,  por  Dios. 

Bueno,  hombre,  bueno.  (Se  va  a  sentar  en  la  bu¬ 
taca  y  Paco  le  lleva  á  la  silla.) 

(Ahora  se  convencerán.) 

¿Está  tu  familia? 

No. 

¿Y  qué  hay  de  eso?  Supongo  que  seguirás 
fingiendo...  ¿No  me  contestas? 

Sí;  sino  que... 

¿Desistes? 

Es  que  ya... 

¿Vas  á  tolerar  que  esa  fiera  de  suegra  te  do¬ 
mine?  (Doña  Tomasa  trata  de  salir  y  la  contienen 
desde  dentro.) 

¡Calla,  hombre! 

Ahora  no  me  oye. 

(Estás  fresco.) 

No  debes  aguantar  á  ese  demonio  de  vieja. 
Mándala  á  la  casa  de  fieras  ó  al  manicomio. 

(Se  mueven  las  cortinas  y  asoma  doña  Tomasa  hacien¬ 
do  el  juego  anterior.) 

(A  este  le  pegan.)  Calla  y  contéstame.  ¿De 
dónde  has  venido? 

De  almorzar. 

No  es  eso;  ¿á  Madrid,  cuándo  llegaste? 

Pero  hombre,  ¿qué  pregunta  es  esa?  ¿No 
has  bajado  tú  mismo  á  esperarme  á  la  esta¬ 
ción?  ¿O  es  que  crees...? 

¿Dónde  vives? 

(¡Pobrecillo,  me  lo  han  chiflado!)  Mira... 
Contesta.  (Bajo  á  él  y  rápido.)  (Ya  te  explicaré.) 
Bueno:  en  el  hotel  Inglés. 

¿De  dónde  has  venido? 

De  Zaragoza. 

¿Cómo  te  llamas? 

Mira,  acuéstate  y  descansa:  mañana  habla¬ 
remos. 

Contesta,  por  favor  ¿Cómo  te  llamas? 
(Seguiremos  la  corriente.)  Amalio  Estrella  y 
Rodríguez,  para  servir  á  Dios  y  á  tí. 

(¡Era  verdad!)  (Dentro A 
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(Este  se  ha  vuelto  loco  ó  ha  bebido  por  atur¬ 
dirse.)  ¿Quieres  algo  más? 

(A  las  cortinas.)  ¿Lo  VeS? 

¿Qué? 

Nada:  hablaba  solo. 

(¡Pobre:  de  remate!) 

¿Qué  dice  la  carta? 

¿La  carta? 

La  que  has  escrito  firmando  Trinidad:  la 
de  antes. 

¿Yo? 

En  la  que  hablabas  de  un  niño. 

¡Pero  qué  Trinidad  ni  qué  niño  muerto! 

Del  vivo,  de  Quintinito. 

¡Ay  Paco,  yo  te  veo  muy  mal! 

Pero,  ¿la  carta  no  es  tuya?..  ¡Contesta,  por 
Dios!  ¡No  es  para  seguir  la  farsa!  ¡Contesta! 
Pero  hombre,  ¿cómo-  voy  á  contestar  si  no 
sé  de  qué  me  hablas? 


ESCENA  XVII 

JULITA,  DOÑA  TOMASA  y  DON  BENITO,  saliendo  de  su 

escondite 

Basta,  caballero. 

(sorprendido.)  (¡Estaban  oyéndonos!)  Señoras, 
caballero... 

Yo  pierdo  la  cabeza. 

¿Qué  significa?... 

Mi  justificación:  no  me  creían  y  tuve  que 
sincerarme  haciéndote  hablar;  pero  tu  obs¬ 
tinación  en  negar  lo  de  la  carta  ha  destrui¬ 
do  mi  prueba. 

Si  yo  lo  hubiese  sabido... 

Usted  no  sabe  más  que  y  o  soy  un  demonio 
de  vieja;  una  fiera. 

Señora,  yo...  (¡Qué  plancha!) 

En  punto  á  galantería  corre  usted  pareja 
con  su  compinche. 

A  ver  si  nos  entendemos. 

Tú,  calla. 

Pero... 


/ 
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Cállate,  papá. 

Es  que... 

Cállese  usted. 

Pues  señor,  bueno. 

Dame  tu  palabra  de  honor  de  decir  la 
verdad. 

Yo  no  he  mentido  nunca. 

¿Es  cierto  nuestro  plan  de  valernos  del 
equívoco  de  tu  apellido  para  escarmentar  á 
mi  mujer? 

Cierto. 

¿Es  tuya  la  carta  que  acabo  de  recibir? 


No. 

¿Eh? 

Me  has  pedido  mi  palabra  de  honor. 

¿Lo  ves,  hija  mía? 

¡Señor,  esto  ya  es  un  colmo! 

¡Yo  que  le  creí  inocente! 

Julita,  yo  te  juro... 

(¡Bonito  papel  me  ha  tocado  en  la  escena!) 
¡Déjame! 

Julia,  te  lo  suplico  por  Dios,  por  nuestro 
amor;  creéme,  so}'  inocente. 

(Aparte  á  Julia.)  (¡No  te  ablandes,  que  te  pier¬ 
des!) 

Esto  es  una  calumnia;  una  fatalidad;  no  sé. 
¿No  tienes  otra  mujer? 

Yo  no  tengo  más  mujeres  que  tú. 

¡Y  tres  másl  ¡Tres!  ¡Un  serrallo! 

¡Señora!... 

No,  mujer,  rebaja  una  por  Estrella,  que  nos 
ha  resultado  con  bigote. 

¿Niegas  que  tienes  un  hijo? 

¿No  he  de  negarlo? 

Entonces,  ¿de  quién  es  esa  carta? 

No  lo  sé.  Te  lo  juro. 

Eso  no  basta. 

Señores,  aquí  hay  algo  que  no  se  nos  al¬ 
canza  y  sería  la  clave  del  misterio,  pues  yo 
me  atrevo  á  asegurar  que  Paco  es  inocente. 
Tampoco  puede  convencernos  eso. 
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PÉREZ 
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ESCENA  XVIII 

DICHOS  y  JUANA 

Señorito.  (Por  el  foro  derecha.) 

¿Aún  está  usted  en  esta  casa? 

¿Qué  quieres? 

Ese  señor  dice  que  no  puede  esperar  más  y 
que  desea  hablarle. 

Dile  que  no  puede  ser;  que  se  marche. 

Sí,  no  sea  que  vayamos  á  descubrir  algo 
nuevo.  * 

¿También  cree  usted  que...?  ¡Dile  que  pase 
aquí! 

No,  hombre,  si  es  que... 

¡  Benito! 

'Usted  se  ha  propuesto  volverme  loco  y  lo  va 
á  conseguir;  pero,  guárdese  usted  de  los  lo¬ 
cos,  que  como  no  saben  lo  que  se  hacen... 
¿Me  amenaza  usted? 

No  sé. 

¡Sólo  faltaba  eso!  ¡Es  usted  un  canalla,  un..  ? 
¡Ay,  Dios  mío,  qué  desgraciada  soy! 

¡Vamos,  vamos;  señores,  calma! 

¡Sin  vergüenza!  ¡Amenazarme  á  mí!  (Todos 

hablan  á  un  tiempo  sin  entenderse.) 

ESCENA  ÚLTIMA 

p  PÉREZ,  que  ha  entrado  sin  ser  visto  y  se  ha  colocado  en 
primer  término.  Al  Anal  JUANA 

¿Dan  ustedes  su  permiso? 

¡Pase  Usted!  (sorprendido.  Todos  se  callan.) 

¿Don  Francisco  Pérez? 

Servidor. 

Deseaba  hablar  con  usted. 

A  su  disposición;  pero  le  mego  que  sea 
breve. 

Se  trata  de  una  cosa  tan...  así...  vamos... 
(¡Otro  lío!) 
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Usted  dirá. 

El  caso  es -que  yo  sentiría  mucho  haberme 
equivocado...  bueno;  yo  soy  casat. 

(Ciertos  son  los  toros:  le  echaré  un  capote.) 
Si  molestamos.  . 

No;  de  ningún  modo. 

No  se  marchen.  Siga  usted. 

Como  le  decía,  soy  casat  y  tengo  á  mi  mu¬ 
jer  en  Barselona.  Yo  vine  á  Madrid  hace 
cinco  días  con  objeto  de  montar  una  sucur¬ 
sal  de  mi  fábrica  de  Gracia,  ¿comprende? 
(Estos  catalanes  fabrican  de  todo.) 

Sí,  señor;  pero  le  ruego  ule  diga... 

Pues  verá.  Yo  considero  un  crimen  la  viola¬ 
ción  de  la  correspondencia. 

¡Y  yo! 

¡Ay,  ay!  Lo  siento  mucho,  caballero;  pero, 


yo...  yo... 

¿Qué? 

Verá,  verá.  Yo  recibí  estacaría,  ayer,  (sacan¬ 
do  una.)  y  después  de  abrirla  comprendí  que 
no  era  para  mí;  entonces  miré  el  sobre,  ve¬ 
nía  á  mi  nombre,  Francisco  Perez,  más  en 
lugar  dé  Glorieta  de  Bilbao,  tres,  que  es  mi 
casa,  ponía  Plaza  de  Bilbao. 

¡Ah!  I 

¿Eh?  >  (simultáneamente.) 

¿Qué'?  i 
Siga  usted. 

Comprendí  que  era  una  equivocación,  una 
coincidencia,  y  entonces  sospeché  que  lo 
mismo  que  yo  he  recibido  una  carta  de  us¬ 
ted  .. 

¿Su  señora  de  usted,  se  llama  Trinidad? 

Eso  es, 

¿Tiene  usted  un  niño? 

Hermoso. 

¿Que  se  llama  Quintinito? 

¡Justo! 

¡Ah!  Entonces  no  es  de  usted... 

¿Eh? 

La  carta  que  tenemos  aquí. 

En  qué  quedamos,  ¿se  llama  Justo  ó  Quin¬ 
tín? 
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¿Quién? 

Su  hijo. 

Quintín,  ya  lo  he  dicho. 

¡Ayl  Deme  usted  un  abrazo. 

Bueno. 

Ha  devuelto  usted  la  paz  á  un  hogar;  deme 
usted  un  abrazo. 

(¡Otro!) 

i^aya,  no  he  de  ser  yo  menos.  (Le  abraza.) 

(¿A  qué  vendrá  todo  esto?) 

Perdóname,  Paco:  dame  un  abrazo. 

Bueno;  ahí  va.  (va  á  abrazarla  ) 

¡Caballero!... 

Dispense:  como  yo  también  soy  Paco. . 

Por  fin  nos  quedamos  tranquilos. 

Tome  usted  su  carta. 

Ya  me  figuraba  yo...  en  cuanto  me  dijo  la 
portera...  (  Lee  la  carta.) 

(a  doña  Tomasa.)  Ahora  se  convencerá  usted. 
Sí,  hijo:  cualquiera  se  equivoca.  Una  carta 
dirigida  á  tu  nombre,  y  con  lo  que  pasaba... 
Una  coincidencia,  sí:  llamarnos  lo  mismo... 
No;  eso  no  es  extraño,  los  nombres  son  vul¬ 
gares. 

Lo  único  es  eso;  vivir  usted  aquí,  y  haber 
Plaza  y  Glorieta. 

(Por  el  foro  con.  un  parte  telegráfico.  )  Señorito,  fir¬ 
me  usté  este  parte. 

¿Será  otro  lío? 

Tenga  usted,  querida  suegra,  léale,  (lc  da  el 

telegrama  á  doña  Tomasa;  firma  el  recibo  que  le  en¬ 
trega  á  Juana  y  ésta  se  va  por  el  foro.) 

No;  una  vez... 

Le  ruego  que  lo  lea. 

Pero  si... 

Se  lo  suplico  yo. 

Pues  venga. 

(Dándoselo.)  Vaya. 

(Leyéndole.) 

«Si  tuvimos  la  suerte  de  agradarte, 
espero  que  nos  des  una  palmada.» 
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ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 

Paseo  de  San  Antonio  de  la  Florida  en  noche  de  verbena.  En  el  cen¬ 
tro  del  foro  un  cinematógrafo  con  un  gran  orqnestrón.  A  los  la¬ 
dos  de  éste  puertecillas  que  dan  acceso  al  interior  sobre  las  que  se 
lee:  «Entrada*  «Salida».  En  el  frontispicio  una  muestra  que  diga: 
«Cinematógrafo  Parisién».  A  los  lados  del  vestíbulo  y  colgados  de 
los  bastidores  que  le  limitan,  dos  carteles  de  hule  en  los  que  es¬ 
critos  con  tiza  estarán  los  programas  de  las  vistas.  En  uno  dirá: 
«Primera  serie».  «La  corte  de  Luis  XV».  «La  toma  de  Puerto  Ar¬ 
turo»  y  «La  boda  de  un  viejo»,  y  en  el  otro:  "Segunda  serie».  «La 
pesca  del  cocodrilo»,  «Escenas  de  amor»,  «Los  amores  de  Circe»  y 
«La  revolución  de  Rusia».  Debajo  de  la  muestra  del  frontispicio 
una  tira  de  lienzo  blanco  que  con  letras  negras  dice:  «En  breve 
estreno  de  la  sensacional  película  lab  danzabinas  db  gudes». 
E-os  arcos  voltaicos  á  los  lados  de  la  muestra  y  en  el  techo  del 
vestíbulo  profusión  de  lámparas.  A  la  derecha  del  cinematógrafo 
una  modesta  barraca  de  feria  de  la  que  se  verá  todo  lo  que  per¬ 
mita  la  extensión  del  escenario.  Sobre  ella  un  gran  cartelón  que 
diga:  «El  hoso  savio».  La  barraca  tendrá  alumbrado  de  candilejas 
de  aceite.  A  la  izquierda  del  cinematógrafo  una  churrería  con  las 
calderas  en  primer  término  y  hacia  el  foro  el  tablero  con  los  chu¬ 


rros. 
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ESCENA  PRIMERA 

DOÑA  PACA,  LUI8A,  RICARDO,  POLLOS  l.°  y  2.°,  CHURRERO, 
ANUNCIADORES  1.®  y  2.®  VENDEDORES,  PASEANTES,  después 

ei  SEÑOR  MARTÍN  y  CORO 

Música 


Anun.  l.° 
Anun.  2.° 

Ven.  1.® 

Sobre 

Aguad. 
Ven.  2.° 

Mar  . 

Coro 


(El  orquestrón  tocando,  doña  Paca  y  Luisa  expenden 
billetes  del  cinematógrafo  en  una  mesita  que  hay  á  la 
izquierda  del  orquestrón.  El  Anunciador  1.  vocea  en 
el  vestíbulo  del  cinematógrafo,  el  2.°  en  la  barraca,  en 
la  puerta  de  ésta  Ricardo.  Los  vendedores  pasan  vo¬ 
ceando  sus  mercancías.  Algunos  paseantes  se  detienen 
frente  al  cinematógrafo  á  escuchar  el  orquestrón,  otros 
toman  billetes  y  entran,  algunos  penetran  en  la  barra¬ 
ca  y  unos  cuantos  compran  churros  y  objetos  de  los 
que  vocean  los  vendedores.  Mucha  animación,  durante 
todo  el  cuadro,  pero  teniendo  mucho  cuidado  de  no 
distraer  la  acción.) 

Pasen,  pasen,  señores,  que  ahora  va  á  dar 
principio  la  segunda  serie. 

Adelante,  señores,  vengan  á  ver  la  maravilla 
del  siglo,  el  oso  sabio,  el  oso  polar  que  pinta 
escribe  y  lía  pitillos.  (Doña  Paca  se  levanta  de  la 
mesita  y  penetra  en  el  interior  del  cinematógrafo.) 

A  quince  céntimos  San  Antonios,  San  An¬ 
tonios. 

(Con  el  gran  misterio  y  voz  profunda.)  Sobre  secre¬ 
to.  Solo  para  hombres,  sobre  secreto. 

Agua.  ¿Quién  quiere  el  agua  fresquita? 
Mojama,  de  Alicante  fresquita.  (Estos  vende¬ 
dores  pasan  durante  todo  el  número  del  orquestrón.) 
(Por  la  izquierda  al  frente  del  Coro  que  viene  for¬ 
mado.) 

Marcar  el  paso 
con  igualdá, 
llevar  un  aire 
vivo  y  marcial 
Ya  lo  llevamos, 
señor  Martín 
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Mar. 

Coro 


Mar  . 


Coro 


Mar. 

Coro 

Mar. 

Coro 

Todos 


Anun.  l.° 


Chur. 
Anun.  l.° 

Chur. 

Anun.  1." 


de  nuestro  garbo 
na  hay  que  decir. 

Ta  tarara  ta 
ta  ta  tarará. 

Verá  que  juerguecita 
que  vamos  á  correr 
gastando  en  la  verbena 
los  cuartos  á  granel 
y  luego  en  la  Bombilla 
bailando  hasta  rabiar, 
moviendo  el  cuerpecito 
con  gracia  sin  igual. 

Pa  todas  las  verbenas 
recluto  un  batallón 
llevando  de  mi  barrio 
de  todo  lo  mejor. 

Lo  pué  decir  muy  alto 
pues  esa  es  la  verdá 
pa  ver  lo  que  valemos 
no  hay  na  más  que  mirar. 

Vamos  andando. 

No  hay  que  correr. 

Vamos  andando. 

Pues  ande  usté. 

Tarata  ta,  etc.  (Mutis  por  la  dérecha.) 

Hablado 

(Al  terminar  de  tocar  el  orquestrón  se  aclaran  un  poco 
los  grupos  que  había  frente  el  cinematógrafo  y  conti¬ 
núan  pasando  algunos  vendedores  y  transeúntes.) 

Pasen,  señores,  que  en  este  momento  da 
principio  á  la  segunda  serie.  Verán  «La 
pesca  del  cocodrilo»,  «Escenas  de  amor  den¬ 
tro  de  un  túnel»,  La  interesante  vista, 
«Los  amores  de  Circe»  y  la...  y  la...  (La  tos  le 
impide  continuar.  Dirigiéndose  al  churrero.  )  Así  te 

friyeran  á  tí  lo  que  yo  dijera.  ¡Ladrón! 

¿Qué  pasa? 

Ná,  que  con  el  maldito  aceite  me  está  usté 
oxidando  la  campanilla. 

Pues  que  le  pongan  á  usté  un  timbre.  ¡No 
tie  el  tío  pocos  humos! 

Demasiaos. 
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Pollo  1° 

Pollo  2.° 

Pollo  1." 
Pollo  2.°  ‘ 
Pollo  1.'* 

DON  TADEO 

Ríe. 

Tad. 


Ríe. 


(Seguido  del  segundo.  Sostienen  la  conversación  á 
grandes  voces  para  que  se  entere  la  gente  de  que  son 
unos  pillines.  )  Aquello  fué  el  clelilio.  (1)  Nos. 
bebimos  catolce  botellas  entle  los  tles  y  nos 
tuvielon  que  echal  polque  nos  pusimos  peol 
que  Galibaldi. 

Verás  cómo  esta  noche  también  la  corre¬ 
mos. 

/ Halemos  conquistas? 

Ya  lo  creo. 

Menudo  punto  soy  yo  pala  las  mujeles.  Estoy 
hecho  U11  peldido.  (Mutis  hablando  por  la  derecha.) 


ESCENA  II 

y  RICARDO.  Don  Tadeo  sale  por  la  izquierda  y  Ricar¬ 
do  le  sale  al  encuentro 

¡Vamos!  Me  parece  que  ya  es  hora.  Ha  te¬ 
nido  usté  á  doña  Paca  la  mar  de  rato  sin 
marido;  es  decir,  hábil  pa  la  conquista. 
¿Qué  -me  dices?  Pero,  mira,  tengo  disculpa. 

(Con  misterio  y  trayéndose  á  Ricardo  hacia  el  pros¬ 
cenio.)  Vengo  de  la  segunda  de  Romea. 
¡Vaya  unas  mujeres!  Hay  una  chántense  que 
re  habla  en  francés  por  los  movimientos. 
¡No  se  me  ha  escapado  una  frase!  ¡’nip!  ¡hipl 

(Este  personaje  tiene  un  hipo  nervioso  que  le  hace 
cortar  la  frase  y  contraer  el  cuello  y  brazo  izquierdo 
con  un  movimiento  gracioso.  Este  hipo  se  acentúa 
más  en  los  momentos  de  emoción  del  personaje  ) 

Luego  pasé  al  foyer.  Allí  estaban  la  Chelito, 
la  Fornarina,  la...  ¡hip!  ¡hip!  la  mar.  ¡Chico, 
qué  sección  preparaban  para  la  tercera!  Si 
vieras  cuánto  he  sentido  no  poder  quedar¬ 
me...  Pero  no  puede  ser,  esa  Paca  me  arras¬ 
tra. 

Lo  que  debe  usté  tener  cuidao  es  que  no  le 
arrastre  mosiu  Cartón;  es  todo  un  marido. 


(l)  Este  personaje  convierte  como  se  ve  todas  las  ‘erres*  en  ‘eles*. 
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Tad. 


Ríe. 

Tad. 

Ríe. 

Tad. 

Ríe. 

Tad. 


Ríe. 

Tad. 

Ríe. 


'  Tad. 


Ríe. 

Tad. 


Ríe. 

Tad. 


Ríe. 

Tad. 


¿A  quién?  ¿A  mí?  ¡Vamos,  niño,  tú  ignoras 
con  quién  estás  tratando.  Yo  me  he  pasado 
la  vida  tirando  de  salón  en  salón,  (poniéndose 
en  actitud  de  tirar  á  pistola.)  y  dí  tú  que  donde 
yo  pongo  el  ojo,  pongo  la  bala. 

Sí;  pero  Cartón  le  pone  á  usté  el  puño  en  el 
ojo  y  dígame... 

Buerio;  pero,  ¿la  has  visto? 

Hace  un  momento  que  estaba  ahí  en  la 
mesa. 

No  te  puedes  dar  idea  de  cómo  está  con¬ 
migo. 

Me  lo  supongo. 

Parecemos  á  los  de  Teruel.  Que  no  me  olvi¬ 
des...  que  me  quieras  mucho,  CJiurhín  mío.  . 
que  me  des  el  rizo  prometido...  que  me  des 
cien  pesetas  que  me  hacen  falta,  que.,  ¡hip! 
¡hipl  qué  se  yo.  ¡El  delirio!  ¡Los  amores  de 
Circe!  ¡Las  mil  pesetas  que  le  llevo  dadas!... 
¡El  caos,  la  felicidad,  el  arrullo! 

Es  usté  un  Tenorio. 

Soy  un  Apolo  tocado  por  esa  Diana. 

Pues  ándese  usté  con  ojo,  porque  como  Car¬ 
tón  se  entere  toca  á  ataque  y  tié  usté  que 
abandonar  la  plaza. 

¿Quién,  yo?  Pero,  ¿te  has  olvidao  de  lo  qué 

yo  tiro?  (Poniéndose  en  actitud  de  tirar  á  florete.) 

Poniéndome  en  guardia,  no  hay  quien  me 
venza...  (Transición.)  Es  decir;  si  hay,  hay:  mi 
señora. 

'  ¿,Tira  más  que  usté? 

Es  la  única  que  tira  en  casa.  Tira  los  platos, 
tira  las  soperas,  tira  las  botellas,  y  todo  con 
una  precisión  admirable  va  á  dar  en  mi 
cabeza. 

j Y  usté  por  qué  se  aguanta? 

Porque  es  una  mujer  que  por  un  quítame 
allá  esos  cacharros  pide  el  divorcio,  y  si  me 
deja  divorciado  me  estoy  viendo  vender  el 
lapiz-tinta  ó  en  Villaviciosa  de  Odón,  por¬ 
que  aquí  la  de  los  cuartos  es  ella.  En  fin. 

Voy.  (Medio  mutis.) 

¡Ah!  Oiga  usté,  don  Tadeo. 

(Asustado )  Qué,  ¿.es  Cartón? 
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Ríe. 

Tad. 

Ríe. 

Tad. 

Ríe. 

Tad. 

Ríe. 

Tad. 

Ríe. 

Tad. 


Ríe. 


Tad. 

Ríe. 

Tad 


(Llevándole  á  un  extremo,  con  misterio.)  ¡Cartón!... 

Un  harén  que  tengo  en  este  bolsillo. 

A  ver,  á  ver. 

(Sacando  varias  postales.)  POCO  á  pOCO.  (Enseñán¬ 
dole  una.)  Fíjese  usté. 

(Agarrándose  á  Ricardo.)  ¡Camará,  qué  formas! 
¿Pues  y  ésta?  (Le  enseña  otra  ) 

¡Un  monumento!...  ¿Qué  llevará  en  esa  ma¬ 
leta? 

¡La  ropa!  (Enseñándole  otra.)  ¡Fíjese  usté  en 
esta  otra. 

Es  bonita,  pero...  (Ricardo  la  pone  al  trasluz.) 
¡  Ay!  El  laberinto  árabe. 

A  duro  postal. 

Dámelas  todas,  (se  las  arrebata  y  las  guarda  en 
un  álbum  que  lleva  en  el  bolsillo,  y  al  sacarle  enseña 
una  postal  á  Ricardo.)  Oye,  fíjate  en  esta  socia. 
¡Super!  Pero  tenga  usté  cuidao  no  le  coja 
ese  álbum  su  mujer,  porque  le  pondría  las 
peras  á  cuarto. 

¡Quiá!  Toma  lo  de  las  postales.  (Le  da  el  dine¬ 
ro.)  Voy  á  instalarme  en  la  parte  trasera  de 
la  barraca  á  ver  si  veo  á  mi  Paquita.  Si  sale 
por  aquí  me  das  una  voz. 

¿Y  si  sale  Cartón? 

Me  das  el  cloroformo.  (Mutis  por  la  barraca.  Ri¬ 
cardo  habla  con  Luisa  apoyado  en  la  mesa  y  de  es¬ 
paldas  al  orquestrón.) 


ESCENA  III 

EL  DE  LOS  TIENTOS,  LA  SEÑÁ  POLT,  una  SEÑORA,  una  SEÑO¬ 
RITA,  RICARDO  y  LUISA  que  sostienen  un  diálogo  mímico.  Des¬ 
pués  DON  CLAUDIO  y  DON  SANDALIO 

TlENTOS  (sale  por  la  izquierda  detrás  de  la  Señorita,  que  tiene 
unas  caderas  de  esas  que  marean.  El  las  va  contem¬ 
plando  loco  perdido,  con  una  mano  en  el  bolsillo  y  en 
la  otra  un  bastón.  Las  señoras  se  paran  frente  al  or¬ 
questrón  y  el  de  los  Tientos  comienza  su  sport,  que 
consiste  en  aprovecharse  de  las  apreturas  y  «parchear» 
con  todo  el  disimulo  posible.  Se  coloca  al  lado  de  la 
niña  que  está  á  la  derecha  de  su  mamá  y  la  soba  con 


cierta  precaución  con  el  pretexto  del  bastoneito.  La 
niña,  que  es  de  las  prudentitas  y  cortas  de  genio,  le 
mira  y  se  retira  un  poco.  El  de  los  Tientos  gana  el 
terreno  perdido  y  continúa  su  dulce  labor;  entonces  la 
niña  pasa  al  lado  izquierdo  de  su  mamá  y  el  de  los 
Tientos  la  sigue  y  otro  poquito  de  tecleo;  entonces  la 
niña  abochornada  hace  mutis  por  la  derecha  con  su 
mamá.  K1  de  los  Tientos  entonces  se  acerca  á  la  seña 
Poli  que  está  parada  delante  del  cinematógrafo,  se 
aproxima  á  ella  después  de  pasar  y  darle  el  primer  to¬ 
que  y  comienza  á  parchearla.) 

POLI  (ai  apercibirse  se  vuelve  airada  y  se  encara  con  el  de 

los  Tientos.)  Indecente,  sinvergüenza.  ¿Es  usté 
por  si  acaso  registrador  de  la  propiedad? 
Nos  ha  fastidiao  el  tío  éste.  Podía  usté  hacer 
oposición  á  una  plaza  de  matrona  de  consu¬ 
mos...  Con  usté  va  don  inmóvile,  no  se  haga 
usté  el  disimulao.  Vaya,  hombre.  (Mutis  gru¬ 
ñendo  por  la  derecha.) 

(Durante  la  relación  anterior,  el  de  los  Tientos  se 
muestra  impasible  como  si  la  cosa  no  fuera  con  él; 
después  se  fija  en  unas  que  entran  en  el  cinematógra¬ 
fo  y  penetra  tras  ellas  dispuesto  á  seguir  sus  tanteos.) 

Cl\U.  (Por  la  izquierda  seguido  de  don  Sandalio.)  i)on 

Sandalio,  mire  usted  qué  moza  hay  en  ese 
cinematógrafo. 

San.  Buena  sobrina,  buena. 

Clau.  Sí,  pero  está  con  un  tío;  vamos  á  buscar  á 
esas  que  ya  estarán  en  la  Bombilla. 

San.  ¡Cómo  nos  vamos  á  poner  de  bailarl  ¡Verá 

usted  qué  habaneras,  me  mareo! 

Clau.  ¡Pues  y  yo!  He  echado  los  dientes  en  el 
baile. 

San.  ¿Los  postizos?  ¡Ji,  ji,  jí!  (Mutis  por  la  derecha.) 

ESCENA  IV 

RICARDO  y  MONSIEUR  CARTÓN 

CAR.  (Sale  por  la  puertecilla  de  la  derecha  echando  al  de 

los  Tientos  á  empellones,  expresando  por  mímica  su 
indignación.  Este,  sin  protestar,  hace  mutis  por  la  de¬ 
recha;  Cartón  al  volverse  se  fija  en  el  extremo  opuesto. 
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donde  está  Ricardo  hablando  con  Luisa.  Esta,  ame¬ 
drentada  al  verle,  se  levanta  ocultándose  tras  las  cor 
tinas  para  salir  á  su  tiempo;  Cartón  con  brusquedad 
trae  á  Ricardo  al  proscenio.  Bien,  Ricardo,  bien. 
(1)  Me  gusta.  Pero  qué  poca  vergüenza  ave$ 
vous. 

Ríe.  Musiú  Cartón... 

Car.  Ya  estoy  mucho  fastidiado  con  esos  amores. 

Yo  no  consentiré  pas,  que  mi  hija  se  case 
con  un  monda  gatos,  con  un  miserable  bo¬ 
hemio  que  no  tiene  donde  tumbarse  muer¬ 
to. 

Ríe.  ¡Anda  la  mar!  Pues  no  se  ha  olvidao  usted 

poco  pronto  de  la  protección  que  le  dispen¬ 
sé  cuando  vivía  en  el  once  duplicao,  (Lleván¬ 
dose  á  la  nariz  los  dedos  índice  y  pulgar.)  y  le  Con¬ 
traté  de  foca  marina,  por  cincuenta  y  cinco 
y  un  largo,  que  fué  una  imposición  de  usté. 

Car.  Agua  pasada  no  corre...  peligro.  A  mí  me 

deja  usté  de  tonterías. 

Ríe.  ¡Camará,  pues  no  ha  echao  usté  poco  or¬ 

gullo! 

Car.  ¡Oh,  mon  amigo,  echo  todo  lo  que  me  dala 

gana  porque  puedo;  porque  puedo! 

Ríe.  Mire  usté,  musiú  Cartón,  yo  quiero  á  Luisa 

como  los  cánones  mandan,  ella  me  corres¬ 
ponde  y  me  parece  que  no  es  cosa  de  cortar 
en  flor  una  pasión  devoradora,  porque  usté 
haya  mejorao  de  posición. 

Car.  Señó  Ricardo,  je  non  tengo  nada  que  ver 

con  eso.  Ma  hija  no  se  casará  mientras  us¬ 
té  no  tenga  percalina.  (Movimiento  de  los  dedos 
indicando  dinero.) 

Ríe.  ¿Sirve  la  de  la  muestra?  Porque  es  la  única 

que  tengo. 

Car.  ¡Oh,  mon  Dieu!  No  me  irrite,  señor  Ricardó, 

no  me  haga  recordar  que  fui  domador  de 
leones  y  tengo  algo  de  su  fiereza.  ¡No  me 
irrite,  no  me  irrite,  señor  Ricardó! 


(l)  Este  personaje  habla  con  marcadísimo  acento  francés,  con¬ 
virtiendo  las  ces  en  eses,  las  erres  en  ges,  etc.  «Bien  Gicagdo, 
bien.» 
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Ríe.  Yo  no -quiero  irritarle,  lo  que  quiero  es  que 

se  ponga  usté  en  razón  y  nos  deje  casar  en 
cuanto  pasen  las  ferias  del  verano. 

Car.  ¡Basta!  Ya  sabe  usté  lo  que  le  he  dicho,  je 

necesito  un  marí  adinerado  para  ma  hija. 
Cuando  usté  lo  sea  se/casará.  Mientras  tanto 
yo  me  celebro  de  verlo  bone. 

Ríe.  ¡Gracias,  igualmente! 

Car  Y  no  me  ande  con  tonterías  porque  le  rom¬ 

po  la  tete.  (1) 

Ríe.  ¡Lómenos! 

Car.  ¡Mire!  (Saca  una  perra  obesa  del  bolsillo,  la  dobla  y 

se  la  muestra  á  Ricardo.) 

Ríe.  Ya  lo  veo,  una  perra  gorda  doblá. 

Car.  Pues  ese  doblez  es  consecuencia  de  esto. 

(Pone  el  brazo  á  escuadra  que  diría  Sánchez  Toca  y 
le  muestra  el  bíceps.)  Conque  no  le  digo  más. 

RlC.  (¡Animal!)  (Cartón,  después  de  hablar  con  Luisa, 

que  ya  estará  en  la  mesita,  como  reprendiéndola,  la 

muestra  también  el  bíceps  y  entra  en  el  cinematógra¬ 
fo.  Ricardo,  pensativo,  va  hacia  su  barraca.) 


ESCENA  V 

POLLOS  l.°  y  2.°  UN  PASEANTE,  CHURRERO 


Pollo  l.° 
Pas. 

Pollo  1° 
Pas. 

Pollo  l.(> 
Pas. 

Polio  l.° 


Pas. 

Pollo  l.° 


(Por  la  derecha,  seguido  del  segundo.  )  Vamos  á 
obsequiallas  con  chulos. 

Dame  seis  churros. 

(ai  2.°)  Alióla  velas,  (ai  churrero.)  Deme  usted 
una  luela  de  chulos  de  tles  Hales. 

¡Anda  qué  lengua!  ¡Ele! 

¿Es  que  se  va  usted  ápitoleal  conmigo?  ¿Qué 
te  palece ?  A  vel  si  le  escalmiento. 

¿A  quién? 

A  usted,  yo  soy  capaz  de  leñil  con  el  lúcelo 

del  alba.  (El  Pollo  2.°  le  tira  de  la  americana  para 
contenerle.) 

Usted  no  ha  reñido  más  que  con  las  erres. 
Pelo  horrible,  ¿qué  va  á  sel  esto? 


(l)  Tet. 
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Pas.  ¡Esto  va  á  ser  la  degollación  de  los  Inocen¬ 

tes.  (Mete  mano  y  los  Pollos  salen  corriendo.] 
POLLO  l.°  (Después  de  hacer  mutis  y  asomando  la  cabeza  por  la 
caja.)  ¡Glóselo y  sinvelgüenza,  bluto.  (Mutis  y  el 
Transeúnte  corriendo  tras  ellos.) 


ESCENA  VI 


ANUNCIADOR  2.°,  HADAME  PITAU  y  RICARDO 


Anun.  2  0 
PlTAU 

Anun.  2  o 


PlTAU 

Anun.  2.° 
PlTAU 

Ríe. 

PlTAU 

Ríe. 

PlTAU 

Ríe. 

PlTAU 

Ríe. 

Pttau 


Ríe. 


PlTAU 


(En  la  puerta  de  su  barraca.)  Adelante,  señores. 
(1)  (Sale  mirando  á  todos  lados.  Se  dirige  á  la  barra¬ 
ca  y  quiere  interrumpir  al  Anunciador,  que  cada  vez 
más  entusiasmado  vocea.)  ¡Caballero! 

Sí,  señora,  ahora  va  á  dar  principio  el  es¬ 
pectáculo.  Pasen  á  ver  el  oso  sabio  que  ha 
llamado  la  atención  en  cuantas  capitales 
del  mundo  se  ha  presentado.  Escribe,  pinta, 
y  hace  pitillos. 

¡Oh  mon  Dieul  No,  no.  Yo  quiero  hablar  dos 
palabras. 

¿Con  el  oso? 

No,  con  usted.  (Por  Ricardo.) 

¿Conmigo? 

¿Usted  es  el  amo  de  este  edificio? 

Sí,  señora,  aquí  nos  tiene  usted  al  oso  y  á 
mí  pa  lo  que  guste  mandar. 

Gracias.  Mire  mon  gargon.  Yo  soy  casada 
cuatro  veces. 

¡Dios  los  haya  perdonado! 

¡Oh  no,  todos  son  vivos! 

¿Cómo? 

Que  me  estoy  divorciada  tres  veces,  porque 
soy  francesa,  y  en  mi  país  se  puede  una 
mudar  de  marido  cuando  quiere. 

(¡Vaya  una  soeia!)  Ni  que  hubiese  usté  leído 
el  libro  ese  del  señor  Calderón,  La  picardía 
de  la  mujer. 

No,  verá  usted.  Siendo  casada  con  mi  pri¬ 
mero  me  enamoré  como  una  dementa  de 


(l)  Habla  con  acento  francés. 
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Ríe. 

PlTAU 
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PlTAU 

Ríe. 
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Ríe. 

PlTAU 

Ríe. 


(l)  El 
telón  corto 


un  toreador  y  me  vine  á  España,  donde  me 
hizo  tilín  un  guapo  mozo,  que  fué  mi  ter¬ 
cero. 

Bueno,  ¿pero  usté  qué  quiere? 

¿Usted  no  conoce  á  un  viejo  coqueto? 

¿Está  usté  enamorada  de  éi  como  una  de¬ 
menta? 

No  se  haga  usted  de  nuevo.  Usted  conoce  á 
Tadeo.  Usted  lo  tiene  encerrado  ahí.  Tadeo 
es  mi  cuarto. 

¿Tadeo?  ¿Su  cuarto  de  usted  es  Tadeo? 
(¡Anda  Dios,  la  de  los  platos.) 

Sí,  señor,  y  como  le  pille  le  voy  á  dar  un 
coup  de  pie.  Usted  lo  conoce,  mon  garlón. 

Ni  de  vista. 

¡Bah!  Usted  es  un  guapo  mozo. 

Por  Dios,  no  se  ponga  usté  dementa  por  mí. 
/ Parbleu !  No,  pero  usted  lo  conoce. 

Señora,  palabra  que  no. 

Yo  necesito  una  prueba  de  su  infidelidad  á 
todo  trance  para  darle  un  coup  de  pantoufle 
y  divorciarme.  Madame  Jean  Pitau  lo  quie¬ 
re,  porque  es  adinerada  y  da... 

¿Cuánto? 

¿Lo  conoce  usted? 

Desde  niño.  ¿Cuánto  da  usted? 

Lo  que  me  pidan, 

Pues  conozco  á  don  Tadeo,  sí,  señora,  y  el 
tal  don  Tadeo  es  un  peine  y  la  engaña  á 
usté  y...  ¿cuánto  me  va  usté  á  dar? 

¿Si  me  da  usted  una  prueba? 

¿Cinco  mil  pesetas? 

Sí,  señor,  mañana  las  tendrá  usted. 

Pues  mañana  tendrá  usté  la  prueba. 
(Entusiasmada.)  Merci ,  mon  gargon.  Mañana  á 
las  diez  le  espero  en  la  calle  de  la  Pasa.  (1) 
(¡Ay,  Luisilla  de  mi  vida!)  Hecho,  sí,  seño¬ 
ra.  A  las  diez...  (Mutis  la  Pitau  acompañándola  un 
momento  Ricardo.  En  seguida  entra  en  la  barraca  y  saca 
á  don  Tadeo.) 


sitio  de  la  cita  puede  variarse  según  convenga  por  el 
del  cuadro  segundo. 
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Ríe. 


Luisa 

Tad. 


Paca 


ESCENA  VII 

PACA,  DON  TADEO,  LUISA  y  RICARDO 

Música 

(Acercándose  á  Luisa.) 

Escucha,  chiquilla, 
que  te  voy  á  dar 
una  gran  noticia 
que  te  va  á  gustar. 

Tu  padre  me  ha  dicho 
que  si  no  hay  de  aquí,  (Dinero.) 
por  más  que  me  empeñe 
no  has  de  ser  pa  mí. 

Pero  tengo  el  medio 
de  lograr  parné, 
y  en  cuanto  lo  tenga 
tu  esposo  seré. 

Cuéntame,  Ricardo, 
lo  que  vas  á  hacer, 
pa  que  ese  milagro 
pueda  suceder.  (Habían.) 

(Asomando  por  la  barraca  y  acercándose  con  grandes 

precauciones  á  doña  Paca.) 

¡Paca!  ¡Paca! 

¡Paca  mia! 

¡Paca!  Paca! 

¡qué  alegría! 

Dueña  y  señora 
por  tí  yo  muero, 
eres  del  mundo 
lo  que  más  quiero. 

Por  tí,  mi  vida, 
pierdo  el  sentido; 
por  tí,  mi  cielo, 
todo  lo  olvido. 

Dame  el  retrato 
que  te  pedí, 
toma  tú  el  pelo 
que  tengo  aquí. 


Tad. 

Paca 

Tad. 

Paca 

Tad. 

DICHOS, 

Car. 


Eic. 


Dame  tú  el  pelo 
que  te  pedí, 
toma  el  retrato 
que  tengo  aquí. 

Dueño  y  señor, 
por  tí  yo  muero, 
eres  del  mundo 
lo  que  más  quiero. 

Por  tí,  mi  vida, 
pierdo  el  sentido; 
por  tí,  mi  cielo 
todo  lo  olvido. 

Toma,  mi  vida,  (re  da  el  retrato.) 
toma,  querube. 

Poma,  mi  cielo, 
toma,  vidita. 

Toma,  toma, 
toma,  toma. 

ESCENA  VIII 

CARTÓN,  Gente  que  sale  del  cinematógrafo  y  de  la  barra¬ 
ca,  PASEANTES,  VENDEDORES,  etc. 

(Sale  del  cinematógrafo,  sorprende  á  dou  Tadeo  y  le 
larga  una  ración  bien  servida  de  puñetazos.)  Toma, 
toma.  (Don  Tadeo  sale  de  naja  y  Cartóu  detrás.  Ani¬ 
mación  como  en  las  primeras  escenas.) 

MUTACION 


CUADRO  segundo 

Telón  corto  de  calle 

ESCENA  UNICA 

PASEANTES,  RICARDO.  Después  PITAU 
(Después  de  salir  y  mirar  á  todos  lados.)  No  66  la 

ve.  Las  diez  y  minutos,  y  la  madama  esa  sin 
aparecer.  A  ver  si  me  deja  plantao  pa  orna- 
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Ríe. 
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Ríe. 
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Ríe. 
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Ríe. 
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Ríe. 


PlTAU 

Ríe. 

PlTAU 

Ríe. 

PlTAU 

Ríe. 

PlTAU 

Ríe. 

PlTAU 

Ríe. 


(1) 

00 

(•) 

(i) 

(6) 


to  de  la  vía...  Pero  no,  allí  viene.  ¿Traerá, 
las  pesetas? 

Bon  jour ,  mon  ami.  (1) 

Muy  buenos. 

Supongo  que  ya  tendrá  usted  la  prueba. 

Lo  que  se  dice  tenerla,  no,  señora;  pero  lue¬ 
go,  á  la  tarde,  se  la  daré. 

Ay,  mon  garcon,  ¡la  debacle!  (2) 

Sí,  señora;  eso  mismo  digo  yo,  la  del  bacle 
pensando  en  doña  Luz. 

¡Ay,  mon  Dieu!  (3)  no  he  cogido  el  sueño  do 
toda  la  noche,  pensando  en  mi  felicidad. 

Yo  tampoco  lo  he  cogido  ni  pienso  parar 
hasta  que  lo  coja. 

Bueno;  pero,  ¿tendré  la  prueba? 

Sí,  señora.  Yo  le  doy  á  usté  una  película 
del  cinematógrafo  impresioná  por  una  esce¬ 
na  amoroso-práctica  de  su  esposo  y  doña 
Paca,  ó  seáse  la  demostración  plena  del 
adulterio. 

(Entusiasmada.)  ¡Oh  ce  magnifique!  (4) 

Bueno,  madama;  pues  ni  una  palabra  más 
del  plus. 

Ah,  ¿vous parlé  frangais?  (5) 

Por  cinco  mil  pesetas,  hablo  hasta  el  japo¬ 
nés.  ¿Conque?...  (AJarga  la  mano.) 

Bueno;  pues  tenga  usted  mil  pesetas  y 
cuando  me  dé  la  película  le  daré  el  resto. 
Pues  hasta  la  tarde;  pase  usté  por  mi  barra¬ 
ca  y  se  lleva  la  felicidá  en  un  canuto. 

Luego  la  debacle. 

¡Eso! 

(Abrazándole.)  Merci,  mon  garcon. 

Adiós,  madama.  (¡Ay,  Luisilla  de  mi  vidal) 

(Mutis.) 

MUTACION 


'Bon  yur  monamí». 

Ay,  ‘mon  garsón  la  debael». 
*Die». 

*Oh  se  magnifiq». 

*¿Vu  parle  francés?» 
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CUADRO  TERCERO 

Escenario  del  cinematógrafo.  Una  embocadura,  modesta,  en  primer 
término,  y  de  no  haberla,  quedan  los  bastidores  de  ropa.  Este  es¬ 
cenario  estará  á  nivel  y  tendrá  por  telón  un  lienzo  blanco.  Dentro, 
los  telones  necesarios  para  la  bacanal  y  cuadro  andaluz.  En  la 
galería  un  reflector  enfocado  en  el  escenario  y  que  se  encenderá 
á  su  tiempo. 

ESCENA  PRIMERA 

CARTÓN  y  MAQUINISTA 

l  .  ,  t 

(por  la  primera  caja.)  ¿Lo  tenemos  ya  todo  pre¬ 
parado? 

(P,or  la  izquierda  )  Sí,  Señor;  todo. 

Pues  vamos  á  impresionar;  mañana,  quiero 
que  estrenemos  la  nueva  cinta  «Las  danza¬ 
rinas  de  Gades».  ¡Qué  éxito!  ¡Qué  dineral! 
Y  esa  danza,  ¿qué  es? 

Pues  una  bacanal  romana. 

Pues  vamos  á  aprovechar  el  tiempo,  que 
luego  se  acaba  la  luz.  t 

Estoy  disponido  á  que  éste  sea  el  primer 
cinematógrafo  de  Madrid,  con  cintas  pro¬ 
pias,  cuésteme  lo  que  me  cuesteme.  (ai  Ma¬ 
quinista  que  hace  mutis  por  la  izquierda.)  Usté  al 
aparato. 

ESCENA  II 

MONSIEUE  CARTÓN,  DOÑA  PACA  y  LUISA,  por  la  izquierda 

Paca  ¿Qué  vamos  á  impresionar  hoy? 

.Car.  Tú  el  tango  con  el  cuadro  andaluz,  Luisa 
nada.  (1) 

(l)  El  tango  puede  ser  bailado  indistintamente  por  Luisa  ó  Paca 
variando  este  párrafo 


Car. 

Maq  . 
Car. 


Maq. 

Car. 

*  Maq. 

Car. 
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Luisa 

Car. 


Paca 


Car. 


Paca 

Luisa 

Paca 

Luisa 


Ríe. 

Luisa 

Ríe. 

Paca 

Luisa 

Paca 

Ríe. 

Paca 

Ríe. 


Paca 

Ríe. 

Paca 

Ríe. 


¿Y  los  músicos? 

No  han  venido.  Ese  maestro  es  un  sinver¬ 
güenza,  borrachín,  informal,  y  voy  á  tener 
que  echarle  otra  vez  bronca. 

Bueno,  pero  no  le  eches  la  mano  encima, 
que  del  puñetazo  de  la  otra  tarde  le  has 
tenido  tres  días  en  un  grito. 

(Aludiendo  á  su  musculatura.)  Consecuencia  de 
esto,  yo  no  le  quise  hacer  matadura.  Voy  á 
ver  SÍ  Se  viste  esa  gente.  (Mutis  derecha.) 

A  tu  padre  parece  que  se  le  ha  pasado  el 
enfado  de  anoche. 

A  mí  antes  me  echó  un  sermón  por  lo  de 
Ricardo. 

Yo  le  he  hecho  comprender  que  lo  del  vie¬ 
jo  ese  es  un  pitorreo. 

;Pues  á  él  le  dió  pocas! 

ESCENA  III 

LUISA,  DOÑA  PACA  y  RICARDO 
(Avanzando  con  precaución  por  la  izquierda.)  ¿Se 

marchó  Cartón? 

No;  vete,  que  está  ahí  dentro. 

No  importa,  son  quince  palabras.  La  esposa 
de  don  Tadeo  está  enterada  de  todo.  ' 
¡Atiza!  , 

¿No  le  decía  yo  á  usted,  madre  que  no  debía 
nacer  eso? 

Yo  no  he  hecho  nada  de  particular. 

Sí,  darle  coba  para  sacarle  el  dinero. 

No  iba  á  despreciar  sus  dádivas. 

Bueno,  continúo.  Está  enterada  y  quiere 
que  yo  le  dé  una  prueba  de  la  infidelidad 
de  su  cónyuge. 

¿Y  tú  qué  has  dicho? 

¡Toma!  Pues  que  se  la  daré. 

¿Kh? 

Como  que  me  ha  diñao  mil  pelas  de  señal 
y  me  dará  otras  cuatro  mil  cuando  le  dé  la 
prueba,  ó  sea  lo  que  necesito  para  ser  su 
yerno. 
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Luisa 

Ríe. 


Paca 

Ríe. 

Luisa 

Ríe. 


Luisa 

Paca 

Ríe. 


DOÑA  PACA, 


Car. 


Paca 

Car. 


Explícate. 

Despejaré  la  incónitct.  En  cuanto  se  vaya 
Cartón  yo  me  voy  al  aparato,  meto  esta  pe¬ 
lícula  que  acabo  de  adquirir,  traigo  á  don 
Tadeo  que  está  en  mi  barraca,  y  usté,  con 
esa  zalamería  que  le  es  familiar,  hace  que 
el  viejo  se  muestre  volcánico,  yo  retrato  su 
pasión  en  la  cinta,  se  la  llevo  á  madama  Pi¬ 
tón,  y  mientras  nosotros  nos  casamos,  ellos 
se  divorcian. 

Yo  no  me  presto  á  eso. 

Ande  usté,  será  un  préstamo  con  interés. 

Sí,  madre. 

Ya  que  se  ha  metido  usté  en  estos  trotes 
hay  que  sacar  partido  de  ello  ó  aquí  va  á 
haber  la  del  bacle ,  como  dice  la  Pitón. 

¿Lo  hará  usté? 

Pero... 

Hasta  luego,  que  viene  Cartón.  (Mutis  co¬ 
rriendo.) 

ESCENA  IV 

LUISA,  MONSIEITR  CARTÓN;  después  danzarinas,  ba¬ 
cantes,  auletridas,  romanos,  etc  ,  etc. 

(ai  paño.)  Allons ,  señoras  bailarinas,  (saliendo.) 
Anda,  mujer,  vete  á  vestir,  que  luego  se  aca¬ 
ba  la  luz. 

Aquí  está  va  el  maestro.  (Mutis  doña  Paca  y 
Luisa.) 

(Dirigiéndose  al  director )  Vamos,  maestro,  ya 
era  hora;  es  usté  un  petit  fresco.  Voy  á  ver 
SÍ  está  preparado  el  cuadro.  (Mutis  por  la  de¬ 
recha.) 

Música 

(Sube  el  telón  blanco  y  aparece  una  bacanal  romana 
en  todo  su  esplendor.  Romanos  y  bacantes  tendidos  en 
lechos  de  púrpura  alrededor  de  una  mesa  semicircular 
ó  de  varias  más  pequeñas.  En  los  ángulos  de  la  sala 
lámparas  de  bronce,  unidas  entre  sí  por  guirnaldas  de 
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flores  y  follaje.  Pebeteros  con  perfumes,  etc.  En  el  foro 
una  terraza.  Momento  de  pausa,  durante  el  que  reina 
la  animación  propia  del  festín.) 

Bailable 

(Aparecen  cuatro  jóvenes  llevando  sobre  sus  cabezas 
canastillas  de  flores  y  coronas  con  las  que  ciñen  las 
cabezas  de  los  comensales.  Dos  esclavas  van  de  lecho 
en  lecho  dando  de  beber  á  los  romanos.  La  bacanal  se 
acentúa  hasta  rayar  prudencialmente  en  lo  lúbrico.  En 
seguida  aparecen  las  auletridas,  que  serán  cuatro  her¬ 
mosas  muchachas  coronadas  de  violetas.  Llevan  un 
xitón  abierto  desde  el  talle  á  los  pies,  que  descubrirá 
á  cada  paso  la  pierna  izquierda.  Llevan  en  la  boca  una 
doble  flauta.  Bailan  en  el  triclinio,  y  al  terminar  su 
danza  dos  de  ellas  se  quedan  bailando  para  unirse  á 
las  danzarinas  de  Gades.  Serán  morenas.  Llevan  el 
cuerpo  envuelto  en  flotantes  velos  de  una  transparen¬ 
cia  difusa  y  engañosa.  Sobre  su  pecho,  brazos  y  pier¬ 
nas  sartas  de  monedas  y  amuletos,  que  sonarán  á  sus 
movimientos.  Tres  de  ellas  puestas  en  cuclillas  hacen 
sonar  los  crótalos,  otra  golpea  con  la  mano  un  tambo¬ 
ril  de  vientre  cóncavo  que  sostendrá  con  el  brazo  iz¬ 
quierdo.  Inmediatamente  se  destacan  dos  parejas  y  co¬ 
mienzan  á  bailar  al  son  de  la  música  de  sus  compañe¬ 
ras.  Danzan  con  solemnidad,  erguidas  majestuosamente, 
extendiendo  los  brazos  como  si  nadasen  en  el  espacio 
y  agitando  sus  cuerpos  con  lentos  contoneos.  Poco  á 
poco  los  movimientos  van  acentuándose  convirtiéndo¬ 
se  en  contorsiones,  en  las  que  gira  el  tronco  sobre  las 
caderas.  Aquí  termina  la  primera  parte  del  baile  con 
una  figura  plástica.  Durante  ella  hay  un  momento  de 
descanso  para  cambiar  el  ritmo.  Empieza  la  nueva 
danza,  que  tiene  un  ritmo  vivo  y  ruidoso.  Danzan  fe¬ 
brilmente  levantando  nubes  de  gasa  que  dejan  al  des¬ 
cubierto  sus  formas.  Las  auletridas  se  unen  á  la  danza  y 
los  comensales  excitados  se  ponen  en  pie,  tratan  de  abra¬ 
zar  á  las  danzarinas  y  toman  parte  en  el  donjunto  final. ) 

CAE  EL  TELÓN  BLANCO 

Car.  (saliendo.)  ¡Colosal,  colosal!  Vamos  con  otra 

cosa. 
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Rom. 


Car. 

Rom. 

•  f 

Car. 

Rom. 

Car. 

Rom. 


Car. 

Rom. 


Sas. 

Rom  . 
*  Sas  . 
Rom. 
Sas. 

Rom 

Sas. 

Rom. 

Car. 


ESCENA  V 

CARTON  y  ÜN  ROMANO.  Después  SASTRE 

(Sale  por  la  derecha  con  la  túnica,  el  clámide  y  un 
sombrero  hongo  puesto.  Va  á  cruzar  hacia  la  izquier¬ 
da  y  lo  detiene  Cartón.) 

Pero  oiga,  oiga,  ¿dónde  va  usted? 

(con  naturalidad.)  Avenida  de  la  Ruda,  seis, 
tercero,  letra  A. 

¿Bh? 

¡A!  Es  decir,  si  no  hay  contratiempo  en  el 
camino,  que  pa  mí  que  lo  va  á  haber. 

Pero,  ¿así? 

Es  natural...  es  decir,  natural  no,  pero  á  ver 
qué  vida.  Mire  usté  lo  que  me  han  dejao  del 

(mSÓ.  (Le  muestra  el  hongo.) 

¿Pero  quién? 

¡Toma!  pues  si  yo  lo  supiera  le  había  dao 
pocas.  Se  ha  traído  usté  una  cuadrilla  de 
golfos  pa  hacer  de  romanos...  (Medio  mutis.) 
f Saliendo.)  ¡Eh!  amigo,  ¿dónde  va  usted  con 
ese  traje? 

A  mi  casa,  (a  cartón.)  Dele  usté  las  señas. 
Venga  ese  traje. 

Me  han  quitao  el  mío. 

¿Y  qué  tiene  que  ver  la  sastrería  con  eso? 
Camará,  aquí  en  cuanto  se  descuida  uno... 
Eso  digo  yo. 

Bueno,  bueno.  Venga  esa  túnica. 

¿Pero  es  que  me  voy  á  ir  á  casa  con  el 
hongo? 

(Haciendo  flexiones  con  el  brazo.)  Parecerá  la  ropa. 
Venga  conmigo.  Parecerá.  (Mutis  ios  tres  por 
la  derecha.) 

ESCENA  VI 

DOÑA  PACA.  Cuadro  andalpz 

Música 

(Se  levanta  el  telón  blanco  y  aparece  una  juerga  an¬ 
daluza  Doña  Paca  adelanta  bailando  el  tango.) 


26 


Rom. 


Hoy  en  mi  casa  me  han  puesto 
para  que  esté  fresco, 
un  ventilaor  muy  precioso 
y  aquello  está  hermoso. 

Da  una  frescura  sublime 
el  ventilador. 

Ya  no  salgo  de  aquí  este  verano, 
en  mi  casa  no  siento  el  calor. 

Se  mueve, 
se  agita 
con  toda 
su  velocidad, 
y  gira, 
refresca, 
agrada 

y  me  hace  gozar. 

¡Qué  cosa 
más  buena 
para  este 
inmenso  calor, 
resulta 
ponerse 
debajo 

de  un  ventilador! 

Siempre  que  viene  mi  novio, 

'  que  es  todo  un  Tenorio, 
es  gran  calor  el  que  siente, 
porque  es  muy  ardiente. 

Cuando  me  pongo  á  su  vera 
no  puede  parar, 
se  arrebata,  suspira  y  resopla, 
y  al  momento  me  manda  enchufar. 

Se  mueve, 
se  agita 
con  toda,  etc. 

(Cae  el  telón  blanco  para  cortar  el  cuadro  andaluz.^ 

ESCENA  VII 

CARTON  y  el  ROMANO,  después  MAQUINISTA 

(Con  un  trajecito  así  como  desahuciado  por  Weyler.) 

Gracias,  mosiú  Cartón,  no  sabe  usté  el  fa¬ 
vor  que  me  ha  hecho. 
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Car. 


Rom. 

Car. 

Rom. 

Car. 

Rom. 

Maq. 

Car. 

Maq. 

Car. 


(Aludiendo  á  su  roto  de  la  americana  del  Romano.) 

Pero,  hombre,  yo  creí  que  el  traje  estaba  en 
mejor  uso. 

(jaztanciosamente.,  Pues  no  hace  más  que  cinco 
años  que  me  lo  hice. 

¿El  roto? 

¡El  traje!  junto  con  un  pardesús  que  he 
echao  pa  andar  por  casa. 

Es  usted- un  sportman. 

(Haciendo  mutis.)  Me  lo  han  dicho  muchos, 
(por  la  derecha.)  ¿Manda  usted  algo  más? 
Nada,  que  revelen  esas  cintas  en  seguida. 
Vaya,  musiú  Cartón,  bien  podía  usted  pa¬ 
garse  una  cerveza,  me  la  he  ganao. 

Vamos  á  tomarla.  (Medio  mutis.)  Hasta  ahora. 
Paca.  (Mutis  con  el  Maquinista.) 


ESCENA  VIII 


DOÑA  PACA,  después  RICARDO,  luego  DON  TADEO 


Paca 

Ríe. 


Paca 

Ríe. 

Tap. 

Ríe. 


(Saliendo  y  cruzando  para  decir  al  paño.)  AdiÓS, 

Cartón. 

(Saliendo  por  la  derecha  y  hablando  con  alguien,  que 
se  supone  dentro.)  ¡Phs!  Don  Tadeo.  Ya  me  ha 
visto,  (a  doña  Paca )  Doña  Paca,  ahí  le  tié 
usté,  á  ver  cómo  me  lo  trata.  Ya  sabe  usté 
que  en  ello  va  nuestra  felicidá 
Bueno,  hombre,  haré  lo  que  pueda. 

(a  don  Tadeo  que  entra.)  El  momento  ha  lle- 
gao.  Mire  usté  hacia  el  Noroeste,  (r.e  muestra 
á  doña  Paca,  que  está  de  espaldas.) 

¡Señor  mío  Jesucristo,  qué  apoteosis!  ¡Hip! 
¡Hip! 

Yo  estaré  al  cuidado  por  si  viene  Cartón. 
(Ahora  3^0  al  aparato.)  (Mutis.) 


ESCENA  IX 

DOÑA  PACA,  DON  TADEO;  al  final  CARTÓN 
Tad.  (Después  de  una  pausa,  acercándose  á  doña  Paca.) 

Al  fin  sin  testigos...  Al  fin  puedo  decirte, 
Paca,  lo  que  tengo  aquí  entrando  á  mano 
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derecha,  no  es  un  corazón,  es  una  caja  de 
caudales,  de  la  cual  se  ha  perdido  la  clave. 

Paca  ¡Ay,  qué  lástima! 

Tad.  Pero  no  te  importe,  estrella  de  primera  mag¬ 

nitud,  no  te  importe,  porque  todo  lo  que 
hay  aquí  dentro  será  para  tí.  ¡Hip!  ¡Hip! 

Paca  (Este  tío  parece  un  perrito  de  goma.)  Pero 
si  ha  perdió  usté  la  clave... 

Tad.  Pero  ya  la  he  encontrado.  La  clave  que  hace 

falta  para  abrir  esta  caja  es  un  nombre,  y 
ese  nombre  es  Paca.  Pon  tus  labios  aquí, 
(por  su  boca.)  en  la  cerradura,  y  de  par  en 
par.  (Quiere  besarla.) 

Paca  (Rechazándole.)  ¡Llame  usté  á  un  cerrajero! 

Tad.  Inútil,  porque  estas  cajas  solo  se  abren  así 

ó  á  golpes. 

Paca  ¿Va  á  ser  para  mí  tó  lo  que  tiene  dentro? 

Tad.  Para  tí.  ¡Hip!  ¡Hip!  Porque  huiremos,  te  lle¬ 

varé  allende  el  Pirineo  y  allende  el  tirano 
franchute  que  nos  esclaviza. 

Paca  Como  tos,  engañador,  parlero. 

Tad.  ¡Parlero!  ¡Hip!  ¡Hip!  Calla,  ¡-i  he  perdido 

diecisiete  libras  y  tres  cuarterones  desde 
que  te  conozco.  A  mí  lo  que  me  está  ha¬ 
ciendo  falta  es  un  reconstituyente,  y  ese  re¬ 
constituyente  eres  tú,  conque  prepárate 
para  la  primera  dosis  (Trata  de  abrazarla.)  si  no 
quieres  verme  á  tus  pies  víctima  de  esos 
ojazos  rateros  y  con  el  siguiente  parte  fa¬ 
cultativo:  Pacafonia  fulminante,  con  dilata¬ 
ción  de  la  viscera  cardiaca  y  extenuación 
general,  (se  arrodilla  y  le  coge  la  mano.) 

Paca  Le  creo  á  usted,  don  Tadeo. 

Tad.  ¡Ay,  qué  impresión  me  hacen  tus  palabras! 

¡Hip!  ¡Hip!  _  '  . 

Paca  ¡A  mí  sí  que  me  están  impresionando! 

Tad.  Bueno,  á  los  dos.  ¡Hip!  (Familiarmente.)  Soy 

feliz.  ¡Cuán  lejos  está  Cartón  de  lo  que  tra¬ 
tamos!  ¡Cuán  lejos! 

CaR.  (Entrando  á  las  últimas  palabras  de  don  Tadeo.)  ¡All! 

¡Ladrón!  ¡Otra  vez!  ¡Canalla!  ¡Ah!  (Don  Tadeo 
sale  corriendo  y  Cartón  detrás  blandiendo  su  bastón  ) 

Paca  (Riendo.)  ¡Ahora  le  abre  la  caja  á  golpes!  (se 

levanta  el  telón  blanco  y  aparece  la  barraca.) 
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CUADRO  CUARTO 

Interior  de  la  barraca  de  Ricardo.  Una  puerta  al  foro  y  otra  lateral 
derecha.  Entre  ésta  y  el  foro  un  tabladillo  con  enrejado,  y  den¬ 
tro  un  caballete.  Unos  cuantos  bancos  perpendiculares  á  la  ba¬ 
tería.  Poca  luz. 


ESCENA  PRIMERA 


CARDONA,  ANUNCIADOR  2.°.  Después  KICARDO 


% 


Anun.  2.° 

Card. 

Ríe. 

Anun.  2.° 
Card. 

Ríe. 

Card. 


(a  Cardona  que  aparece  dormido  sobre  un  banco.)  A 

ver  si  hoy  como  festivo  hacemos  algo  por 
la  tarde. 

¡Sí,  sí!  Esto  está  muerto. 

Vamos,  ¿aún  estáis  así?  Tú,  Cardona,  saca 
el  oso  de  la  cuadra,  y  tú  á  vocear. 

Voy.  (Mutis  foro.) 

(Dirigiéndose  á  la  derecha.)  Pues  me  parece  que 
hoy  el  OSO  no  está  pa  fiestas.  (Mutis.  Dentro  se 
oye  el  rugido  del  oso.)  Quieto. 

(¡Anda  que  buena  se  la  habrá  dao  Cartón  á 
don  Tadeo,  y  el  caso  es  que  con  eso  de  ha¬ 
ber  tenío  yo  que  salir  corriendo,  no  sé  cómo 
me  los  voy  á  arreglar  pa  quitar  la  cinta  del 
aparato. 

(saliendo.)  ¡Bueno  está  el  oso! 


ESCENA  II 

DICHOS  y  DON  TADEO 

Tad.  (Entrando  precipitadamente  sin  sombrero,  con  el  traje 

en  desorden  y  las  facciones  demudadas.  Su  hipo  ner¬ 
vioso  se  encuentra  en  todo  su  apogeo.  )  |Ay!  ¡ay! 

¡Hip...  hip!...  ¡Ricardo,  por  Dios! 

Ríe.  ¡Don  Tadeo! 

Tad.  ¡Ay,  me  la  he  ganado!  ¡Hip...  hip!  ¡Que  ca¬ 

rrera! 
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Ríe. 

Tad. 


Car. 
Tad. 
Anun.  2. 
Tad. 
Car. 
Anun.  2 


Car. 

Ríe. 

Car. 

Tad. 

Car, 

Tad. 


Tad. 


PlTAU 

Ríe. 

Car. 


Pero,  ¿en  qué  ha  parao  eso? 

¡Cá,  si  no  ha  parado;  viene  corriendo  detrás 
de  mí. 


ESCENA  III 

DICHOS  y  CARTON,  al  principio  dentro 

Aquí  está,  lo  mato.  Lo  descuartizo,  (paño.) 
jAy,  me  descuartiza!  ¡Hip...  hip! 

0  (Dentro.)  ¡No  se  puede  pasar! 

¡Que  entra! 

PaSO.  (Paño.) 

0  i  Ay,  mi  ojo!  (Don  Tadeo,  muerto  de  miedo,  en  el 
momento  en  que  va  á  entrar  Cartón  se  mete  en  la  cua¬ 
dra  del  oso.) 

(Entrando.)  ¿Dónde  está  el  ratero  de  mi 
honra? 

Aquí  no  hoy  nadie. 

¿Que  no  hay?... 

•)  ¡Ay!  ¡Ay! 

¡Socorro!  (Rugido  del  oso.  Cartón  se  dirige  á  la 
cuadra  en  el  momento  en  que  aparece  en  la  puerta 
don  Tadeo  luchando  con  el  oso,  que  está  sujeto  por 
una  cadena.  Cartón  los  separa  de  un  empellón,  mete 
al  oso  en  la  cuadra  y  cierra  la  puerta.  Don  Tadeo, 
todo  destrozado  no  sabe  dónde  meterse.) 

ESCENA  FINAL 

DICHOS  y  MADAME  PlTAU 

(Huyendo  de  Cartón  llega  á  la  puerta  del  foro  y  retro¬ 
cede.)  ¡Mi  mujer!  (se  oculta  detrás  del  caballete  del 
tabladillo.) 

(Entrando  y  dirigiéndose  á  Ricardo.)  Ah,  W1071  gar- 
con,  ¿y  eso? 

(Tratando  de  conenerla.)  Madama...  . 

(Se  fija  en  madame  Pitau  y  ambos  prorrumpen  en  ex¬ 
clamaciones  francesas.)  ¡Jeane! 


(Dentro 

¿Eh? 
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Pitau  ¡Cartón!  ¿Me  c’est  toi?  (1) 

Car.  ¿Tu  est ? 

Pitau  lu  ete  mon  mari  plus  aime. 

Tad.  (¡Atiza,  su  primer  marido!) 

Car.  ¿Oh  ma  helle  Jeane! 

Pitau  Oartón  clierie.  (se  abrazan.) 

Tad.  (saliendo  de  su  escondite.)  ¡Eh,  cuidado  COn  eso! 

Pitau  ¡Ah! 

Car.  (cogiendo  á  don  Tadeo.)  El  seductor  de  mi  mu¬ 

jer. 

Tad.  Y  usted  de  la  mía. 

Car.  ¿Cómo? 

Pitau  Sí,  Tadeo  ea  mi  cuarto. 

Car.  ¡Ah! 

Ríe.  (Aparte  á  cartón.)  Usté  no  haga  caso  de  esto 

que  ha  sío  preparao  por  mí  pa  sacar  cinco 
mil  pesetas  á  esa  madama  y  casarme  con 
Luisa,  (a  la  Pitau.)  Con  que...  madama...  (Ha¬ 
blan.) 

Car.  Eso  es  otra  cosa,  (a  don  Tadeo,  que  mira  alterna¬ 

tivamente  y  con  escama  á  la  cuadra  y  á  Cartón.)  Us¬ 
ted  me  parece  que  de  esta... 

Tad.  Calle  usted,  hombre,  de  aquí  á  las  Arre¬ 

pentidas.  Palabra.  (Música.) 


TEi  ON 


(l)  ¿Me  se  tua? 

-¿Ti  e? 

—Tí  eté  mon  mari  pliseme. 
— Ma  bel  jean. 

—Cartón  serí. 


COUPLETS  PARA  REPETIR 


En  cuanto  llega  el  verano 
cada  ser  humano 
compra  un  ventiladorcito 
para  estar  fresquito. 

Pero  ahí  tién  ustés  á  W  eyler, 
el  pobre  señor, 

que  lo  mismo  en  un  tiempo  que  en  otro 
lleva  siempre  algún  ventilador. 

Las  hermanas  carmelitas 
ya  están  muy  f resquitas 
con  un  ventiladorcito 
moderno  y  bonito. 

El  mandadero  lo  enchufa 
pa  hacerle  girar, 

pero  cuando  no  está  el  mandadero 
nadie  ya  las  puede  refrescar. 


Los  ejemplares  de  esta  obra  se  hallan 
de  venta  únicamente  en  el  Despacho  Cen¬ 
tral,  Arenal,  20. 
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REPARTO 


PERSONAJES  ACTORES 

EL  SEÑOR  PEDRO,  45  años,  sastre 
bueno  y  francote .  Se.  López  Alonso. 

CONCHITA,  16  id.,  tipo  castizo  de 
obrera  madrileña,  coquetuela,  vi¬ 
varacha  y  graciosa . .  Seta.  Oeia. 

PACO,  i  7  id.,  estudiante  aplicadito, 

algo  redicho  y  aseadito  en  el  vestir  Se.  Catalá. 


edicado 


S  5).  Enrique  ÍWviei* 


j-Abril-906. 


DOS  PALABRAS 


Todos  cuantos  elogios  hiciésemos  de  la  Srta.  Oria 
y  de  los  Sres.  López  Alonso  y  Catalá,  serían  pocos 
para  pagar  el  cariño  con  que  interpretaron  estas  cua¬ 
tro  escenas,  haciendo  de  ellas  un  cuadro  de  vida. 

A  ellos  y  sólo  á  ellos  deben  el  éxito  de  este  en¬ 
tremés, 


Los  Autores. 


(Shs_ 


ACTO  UNICO 


La  escena  representa  la  tiendecita  de  un  sastre  modesto.  En  la  dere¬ 
cha  una  puerta  con  vidriera  que  da  á  la  calle.  En  la  izquierda 
otra  que  comunica  con  el  interior.  En  el  proscenio  y  junto  á  la 
puerta  de  la  calle,  una  máquina  de  coser.  En  el  centro  de  la  esce¬ 
na  una  mesa  grande  y  cuadrada,  y  sobre  ella  objetos  propios  del 
oficio  del  señor  Pedro.  Otra  más  pequeña  á  modo  de  costurero 
entre  el  foro  y  la  puerta  de  la  derecha.  Uno  ó  dos  maniquíes  con 
prendas  Otras  colgadas  en  perchas.  Algunos  figurines  pegados  en 
las  paredes.  Por  el  suelo  recortes  de  paño.  Es  de  día. 


ESCENA  PRIMERA 


CONCHITA  y  PACO;  después  SEÑOR  PEDRO.  Conchita,  sentada 
junto  al  costurero,  cose  en  una  capa.  Paco,  de  pie  y  á  su  lado,  trata 

de  abrazarla  y  ella  le  rechaza 


Con. 

Paco 


Con. 

Paco 

Con. 


¡Vamos,  que  te  estés  quieto! 

(insistiendo.)  No  lo  tengo  por  conveniente; 
porque  tú  me  has  prometido  un  abra  zo 
si  salía  bachiller  }7  la  palabra  debe  ser  pa¬ 
labra. 

Pos  pa  que  veas,  no  quiero  porque  eres  un 
bocaza,  se  lo  cuentas  al  chico  de  la  taberna 
y  en  cuanto  me  ve  me  dirige  frases  alusivas. 
Pero  señor,  ¿es  que  tú  no  quieres  premiar 
mi  aplicación? 

Sí:  pero  es  que  llevamos  media  hora  con  el 
reparto  de  premios. 


Paco 

Con. 

Paco 


Con. 

Paco 

Con. 

Paco 

Con. 

Paco 

Con. 


Paco 

Ped. 

Paco 

Ped 

Paco 

Ped. 


Paco 

Ped. 

Con. 

Ped. 


Paco 

Ped. 

Paco 

Ped. 

Paco 

Ped. 

Paco 


Porque  el  bachillerato  abraza  una  multitud 
de  asignaturas. 

Y  tú  qniés  abrazar  más  que  el  bachillerato. 
¡Que  me  dejes! 

¡Está  bien!  De  bastante  me  sirven  mis  so¬ 
bresalientes  si  tú  me  dejas  suspenso...  (De 

nuevo  intenta  abrazarla.)  ¡Anda! 

¡Zurra  que  es  tarde!  ¡Ya  me  has  hecho  coser 
esto  al  revés! 

Pues  descóselo  y  permíteme  el  último. 

¡Que  no,  ea!  ¡Pues  hombre! 

¡Qué  arisca  eres! 

¡  M  'alegro! 

Mujer,  no  hables  así. 

Es  verdaz.  Me  se  había  olvidao  que  eres  ya 
bachiller  y  que  voy  á  ser  la  conyuga  de  un 
señor  de  carrera. 

Eso  es;  pero  haz  el  favor  de  no  bromear  con 
mi  posición  social. 

(Por  la  izquierda.  Trae  en  la  mano  una  americana  sin 
terminar.)  Pero,  ¿aún  estás  aquí? 

(Algo  azoradiiio.)  Sí,  señor,  haciendo  tiempo. 
¿Para  qué? 

Para  darle  á  usted  un  abrazo,  (se  lo  da.) 

¡Ah,  ya!  Ten  cuidado,  no  se  te  desenvuel¬ 
van  los  cigarros.  (Alude  á  un  paquetito  que  Paco 
tomó  de  sobre  la  mesa.) 

Van  perfectamente  empaquetados. 

No  los  aprietes.  Le  dices  á  don  Redolfo  que 
perdone  la  insignificancia. 

Pos  son  de  buten,  no  crea  usté,  porque  los 
he  escogió  yo  con  la  mar  de  pintas. 

Bueno,  pues  anda.  Le  das  las  gracias  por  el 
sobresaliente  suyo  y  le  preguntas  qué  le  pa¬ 
rece  la  carrera  que  vas  á  seguir. 

Nuestra  elección  le  parecerá  muy  acertada. 
(Sentándose  á  la  máquina.)  A  Ver  SÍ  vienes  pron- 
tito. 

En  Seguida.  (Medio  mutis.) 

Oye,  ¿llevas  el  reloj? 

Sí...  sí  señor. 

Más  vale  que  lo  dejes  ahí,  no  haga  el  diablo 
que  te  lo  quiten. 

No  señor,  no.  Vaya,  hasta  luego. 
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Ped. 

Paco 

Con. 

Paco 

Ped. 

Paco 

Ped. 


Ped. 

Con. 

Ped 

Con. 

Ped. 

Con. 

Ped. 


Con. 


Ped. 

Con. 

Ped. 

Con. 


Adiós,  hijo  mió. 

(Bajo  á  Conchita.)  ¡ Anisillo!...  ¡Fea! 

¡Boliche! 

¡Atomo! 

¿Eb? 

Nada...  que  había  pisado  la  capa. 

Cuidado,  hombre.  (Paco  sale,  cierra  la  vidriera  y 
se  queda  detrás  de  ésta  diciendo  adiós  á  Conchita, 
siendo  sorprendido  por  el  señor  Pedro  que,  creyendo 
se  dirige  á  él,  le  contesta.  El  mismo  juego  dos  veces.) 


ESCENA  II 

CONCHITA  y  SEÑOR  PEDRO 

(Con  orgullo  paternal.)  ¡Qué  Cai’iñOSO  es!  Me 
está  abrazando  á  todas  horas. 

¡A  todas! 

Está  hecho  un  hombre. 

Ya  lo  creo.  ¿Ha  visto  usté  cómo  le  pincha  el 
bigote? 

¿Y  tú  que  sabes? 

(¡Uy!)  El  es...  él  es  el  que  dice  que  pincha. 
Me  sacrifico  por  él,  pero  no  me  pesa,  por¬ 
que  todo  se  lo  merece.  ¡Es  tan  estudioso!  No 
tiene  una  mala  costumbre.  Yo  le  quiero 
mucho,  no  lo  puedo  remediar. 

(vivamente.)  ¡Y  yo!...  y  yo  también;  es  claro. 

(Larga  pausa,  durante  la  cual  ambos  cosen  mostrando 
el  señor  Pedro  una  impaciencia  grande  y  mirando  de 
cuando  en  cuando  á  Conchita  como  queriendo  decirle 
algo.  Ésta  cantando  muy  desañnada.)  «Pom  pom 
lleva  la  tropa  cuando  va  de  gala;  pom  pom 
lleva  la  tropa,  pom  pom...» 

¿Cómo  llevas  eso,  Conchita? 

Mu  adelantao.  Ahora  estoy  rematando  los 
contra. 

Bueno,  pues  aviva,  que  tienes  que  entregar¬ 
lo  antes  de  comer. 

Pues  pa  luego  es  tarde;  total,  pa  lo  que  me 
falta. . 
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(Larga  pausa  durante  la  cual  se  marca  más  su  azora- 

miento.)  (Yo  se  lo  digo  y  sea  lo  que  Dios 
quiera.  Es  tan  preciosa...)  Conchita... 

Mande  usté. 

(cortado.)  ¿Te...  falta  mucho  todavía? 

No,  señor,  señor  Pedro;  pero  si  quiere  usté 
que  le  ayude... 

No;  la  capa  corre  más  prisa,  anda. 

Sí,  pues  que  digamos  que  digamos;  ya  sabe 
usté  lo  chinche  que  es  el  heredero  de  la 
americana  esa;  porque  estoy  segura  de  que 
la  prenda  la  ha  heredao  de  sus  mayores. 
Hay  que  ver  que  lleva  usté  tres  días  achi¬ 
cándola;  pero  si  quiere  usté  que  le  ayude... 
No,  estáte  quieta  y  déjame  á  mí. 

Pues  al  revés  te  la  calcé;  porque  ha  sío  usté 
el  que  me  ha  llamao. 

(Algo  desconcertado. )  Bueno,  bueno.  (¡Ay,  qué 
bochorno;  no  sé  por  dónde  empezar!  (Pausa.) 
Y  el  caso  es  que  si  me  dice  que  no,  pierdo 
toda  mi  autoridad  y  se  ríe  de  mí.) 

(Canturreando  monótonamente  la  popular  habanera.) 

«A  pesar  del  calor  que  hace  allí, 
á  pesar  del  calor  que  hace  allí.» 

(No  le  faltaba  á  esta  situación  más  que  la 
música.) 

«A  pesar  del  calor  que  hace  allí, 
á  pesar  del  calor  que  hace  allí.» 
(Nerviosísimo,  se  pone  de  pie.)  (¡Vaya,  qué  de¬ 
monio!)  Conchita.  (Con  gran  resolución.)  Oye... 
(cortado.)  ¿De  dónde  es  eso  que  cantas? 

¿Eso  de...  «A  pesar  del  calor  que  hace  allí»? 
Sí,  eso. 

Pues  es  de...  ¿usté  conoce  á  una  mujer  que 
va  por  ahí,  muy  barrigona  ella,  chequetita, 
ciega,  que  no  ve  y  con  una  guitarra?  Bueno, 
pues  me  la  encuentro  todas  las  noches  y 
tanto  se  me  ha  pegao  que  no  hago  por  las 
mañanas  más  que  despertarme  y  ya  estoy.. 
«A  pesar  del  calor  que  hace  allí, 
á  pesar  del  calor  que  hace  allí.» 

Dice  mi  tía  que  es  que  tengo  mucho  oído, 
(vuelve  á  sentarse.)  (Nada,  que  no ..  que  no 
puede  ser...  Va  á  volver  Paco  y  yo  sin  rom- 
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per  y  así  cerca  de  una  semana.)  (Pinchándose.) 
¡Ay!  (Se  chupa  el  dedo.) 

¿S’ha  pinchao  usté? 

No. 

Como  se  chupa  usté  el  dedo... 

Es  para  distraerme. 

(Riendo.)  ¡Anda,  qué  raro!  (Después  de  repasar  uu 
momento  la  capa,)  Señor  Pedro,  esto  ya  está. 
(Sacudiendo  los  hilvanes.)  ¿La  llevo? 

(Apremiado  al  ver  que  se  va  á  marchar  Conchita.) 

Sí;  pero  escucha. 

Si  me  ya  usté  á  explicar  dónde  es,  no  se  mo¬ 
leste,  porque  ya  se  acordará  usté  que  cuando 
le  puso  cuchillos  á  aquellos  pantalones,  tuve 
que  ir  siete  veces  para  cobrar  la  cuenta. 

No  es  eSO.  (Nerviosamente  va  á  sentarse  junto  á 
Conchita.) 

(Asustada.)  ¿Se  pone  usté  malo? 

(Azoradísimo.)  No,  eSCUCha. 

(Más  asustada.)  ¡Ay!  A  usté  le  pasa  algo  mu 
misterioso,  señor  Pedro;  porque  está  usté 
como  la  grana. 

(¡Qué  bochorno!)  (Muy  laboriosamente.)  Mira, 
Conchita,  yo  soy  viudo...  ya  lo  sabes  y  Paco, 
pues  claro,  no  tiene  madre...  y  como  en  esta 
casa  los  dos  necesitamos  esa  mujer  que  nos 
falta...  y  esa  mujer  pues  tiene  que  ser  una 
que  nos  quiera  á  los  dos...  que  nos  lave,  que 
nos  planche,  que  nos  guise... 

¡ \nda,  Dios;  pos  haberlo  dicho!  To  eso  lo 
hago  yo  en  un  momento. 

No,  necesitamos  más. 

¿Más? 

Sí,  yo...  te  necesito  á  tí,  Conchita... 
(sorprendida.)  ¡Señor  Pedro! 

Créelo,  Conchita.  Escúchalo  más  cerca ,  así ,  al 
oído.  Aunque  ya  no  soy  un  chiquillo,  has  de 
saber...  que  puedo  hacerte  muy  feliz. 
(¡Anda,  la  mar!) 

¿No  me  comprendes? 

(¡Cuando  lo  sepa  Paco!...) 

Contéstame.  No  te  avergüences.  Verás  qué 
felices...  Tú  que  no  tienes  familia...  y...  ¿di- 
me,  Conchita?  .. 
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Con.  (Azoradísima.)  ¡Ay,  señor  Pedro,  déjeme  ustél 

Ped.  Pero,  contéstame. .  Mira... 

Con.  Déjeme  usté,  que  me  voy  á  entregar  la  capa, 

Ped.  No  seas  así,  mujer. 

Con.  Me  voy  á  llevar  esto. 

Ped.  Pero,  Concha... 

Con.  ¡Me  voy  á  llevar  la  capa! 

Ped.  Por  Dios...  (Trata  de  retenerla.) 

Con  Déjeme  usté,  señor  Pedro,  que  tengo  que 

entregar  la  capa.  (Mutis.) 

Ped  (Desconcertadísimo.)  ¡Concha!...  ¡Ay!...  ¿Será 

que  le  ha  dado  reparo?  ¿Le  pareceré  dema¬ 
siado  viejo?  Y  Paco  es  lo  que  más  me  pre¬ 
ocupa.  Si  él  Supiese...  (Mirando  por  la  vidriera.) 
Ya  está  aquí.  (Disimulando  se  sienta  á  la  máquina.) 

ESCENA  III 

SEÑOR  PEDRO  y  PACO 

Paco  ¡Hola! 

Ped  Hola,  hijo.  ¿Qué  te  ha  dicho  don  Redolfo? 

Paco  La  interviú  fué  breve.  Llegué  cuando  iba 
á  salir.  Me  ha  dicho  que  vaya  algún  día  por 
el  Instituto.  ¿Se  ha  ido  ya  Concha? 

Ped.  No,  fué  á  entregar. 

Paco  Voy  á  desnudarme  que  ya  es  hora  de  co¬ 
mer.  (Medio  mutis.) 

Ped.  ¿Ya?  ¿qué  hora  es? 

Paco  Las...  doce  y  media  y  cinco,  en  punto. 

Ped.  No  puede  ser. 

Paco  Sí,  señor.  Lo  acabo  de  mirar. 

Ped.  Irás  adelantado. 

Paco  No,  voy  con  el  Observatorio. 

Ped  Te  repito  que  no  puede  ser  esa  hora.  Me  pa¬ 

rece  que  tú  te  guías  más  por  el  estómago 
que  por  el  reloj.  ' 

Paco  No,  señor;  acabo  de  sacar  el  cronómetro 
ahora  mismo,  al  pisar  el  dintel  de  la  puerta. 

Ped.  Pues,  míralo  otra  vez;  no  seas  testarudo. 

Paco  Pero  si  le  digo  á  usté.  . 

Ped.  ¡Dale! 

Paco  ¡Ah!  Me  he  encontrado  á  don  Enrique. 
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Ped.  ¿A  don  Enrique?  ¿Qué  don  Enrique? 

Paco  El  de...  (¡Uy!) 

Ped  ¿No  sabes  que  murió  el  año  pasado? 

Paco  Pues...  me  habré  equivocado,  voy  á  desnu¬ 
darme. 

Ped.  (Levantándose)  Paco,  enséñame  el  reloj. 

PACO  (Sudando  tinta  y  tratando  de  disimular.)  Lo  menos 

cree  usted  que  me  lo  han  hurtado. 

Ped.  No  creo  nada;  pero  como  te  pones  así... 

Paco  Una  tonteiía. 

Ped.  Bueno,  pues  enséñale  y  acabemos. 

PaCO  ¿Recela  usted?  (con  una  tripitas  que  vaya  usted 

con  Dios.)  Vaya,  pues  por  eso  mismo  no  se  lo 

muestro. 

Ped.  Mira,  Paco,  que  me  estás  agotando  la  pa¬ 

ciencia.  Saca  el  reloj. 

Paco  ¡Ay!  pero,  ¿por  qué? 

Ped  Porque  sí,  ¡ea! 

Paco  Pues  verá  usted...  He  notado  que  aceleraba 
la  marcha  y  lo  he  llevado  á  reparar. 

Ped.  ¿Cuándo?  Y  sin  decirme...  No  puede  ser. 

Paco  Sí,  señor,  sí. 

Ped.  A  ver  la  papeleta. 

Paco  (vendido.)  ¿La  papeleta? 

Ped.  ¿Qué  has  hecho  con  el  reloj?  Dilo  y  no 

mientas. 

Paco  Papá,  si... 

Ped.  ¡Habla! 

PaCO  ¡Me  lo  han  quitado!  (Muestra  la  cadena  sin  nada.) 

Ped.  ¡Jesús!  Lo  estaba  temiendo.  ¡Ese  es  el  cui¬ 

dado  que  has  tenido!. .  Para  eso  me  he  sa¬ 
crificado  yo...  Un  reloj  tan  hermoso. .  No 
puedo  comprármelo  yo  porque  lo  había  pro¬ 
metido,  y  mira...  ¿Cuándo  ha  sido?  Anda, 
yamos  á  dar  parte  en  seguida.  Lo  buscarán 
en  las  casas  de  prestámos. 

Paco  No,  papá,  no;  no  me  lo  han  quitado. 

Ped.  ¿Pues  entonces...? 

Paco  Sépalo  usted  de  una  vez.  Perdóneme.  Tuve 
un  compromiso. 

Ped.  ¿Lo  has  empeñado? 

Paco  Sí,  señor;  lo  he  pignorado. 

Ped.  ¡San  José  bendito!  No,  no  puede  ser.  Tú  no 
eres  capaz  de  eso. 
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Le  juro  á  usted  que  fué  un  compromiso. 
¿Tú  sabes  lo  que  has  hecho?...  Yo  matándo¬ 
me  á  trabajar,  sacrificándome  para  darte 
estudios,  y  tú,  en  vez  de  agradecerlo,  haces 
esto  y  no  reparas  en  empeñar  el  reloj  que 
hace  tres  días  te  compré  con  tanta  ilusión. 
(¡Dios  mío!) 

¿Qué  has  hecho  de  ese  dinero?  ¿En  cuánto 
lo  has  empeñado? 

En  quince  pesetas. 

¡Tres  duros!  ¿para  qué  necesitas  tú  tres  du¬ 
ros?  ¡Ay,  Paco,  qué  disgusto  tan  grande  me 
estás  dando!  (se  sienta  abrumado.) 

Papá... 

No  te  acabo  de  creer.  Tú  no  puedes  ser  tan 
mal  hijo.  ¿A  ver  la  papeleta? 

No. 

¡Venga! 

(Sacando  la  papeleta  del  elástico  de  la  bota.)  Tenga 
usted. 

(leyéndola.)  Quince  pesetas  y  empeñado  ano¬ 
che,  porque  por  la  tarde  lo  tenías...  Anoche, 
¿para  qué  necesitabas  tú  ese  dinero  ayer  y 
por  la  noche?  ¡Bribón! 

ESCENA  ULTIMA 

CONCHITA.  Conchita  aparece  en  la  puerta  y  se  queda  en 
el  dintel 

Papá,  mire  usted  que  fué  un  compromiso 
muy  grande. 

Pero,  señor,  ¿qué  compromisos  puedes  te¬ 
ner  tú? 

Hay  cosas  que  no  pueden  decirse. 

¡Vicioso,  granuja! 

(Viendo  á  Conchita,  vivamente  y  avergonzadísimo.) 

Calle  usted. 

¡Empeñar  el  reloj! 

(¡Ha  empeñado  el  reloj!) 

¿No  tienes  todo  lo  que  necesitas?  di,  mal 
hijo. 

¡Por  Dios,  papá! 
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(viendo  á  Conchita.)  ¿Qué  te  parece?  Ha  empe¬ 
ñado  anoche  el  reioj  en  tres  duros. 

No  le  riña  usté,  la  culpa  de  to  la  tengo  yo. 
(Con  viveza.)  Calla. 

Mira,  Concha,  no  vengas  tú  ahora  coñ  men¬ 
tiras. 

No,  señor,  señor  Pedro,  que  me  muera  de 
repente,  si  no  es  verdaz.  Es  que  á  mí  ayer 
me  pasó  una  catástrofe  con  la  capa. 

¿A  tí? 

Sí,  señor.  Al  deslustrar  el  paño  de  la  escla¬ 
vina  nueva,  estaba  echando  bombas  la  plan¬ 
cha  y  me  se  achicharró. 

Por  eso  pignoré  el  cronómetro. 

Eso  no  lo  sabía  yo,  que  coste,  que  de  sa¬ 
berlo  no  le  hubiese  dejao.  Además,  que  no 
se  tié  usté  que  aturullar  por  eso.  Yo  reuniré 
pronto  pa  sacarlo. 

(a  Paco.)  Pero  tú,  ¿por  qué  haces  eso? 

Porque  somos  novios  y  no  puedo  ver  que 
usted  la  reprenda,  y  como  lo  de  la  capa  era 
tan  grave. .. 

(Desconcertadísimo.)  De  modo  que... 

Sí,  señor,  y  dentro  de  un  lustro,  cuando  ter¬ 
mine  la  carrera,  si  usted  no  se  opone,  iremos 
al  tálamo. 

Porque  tenemos  relaciones  desde  que  este 
salió  del  cuarto. 

(¡Ay  qué  plancha,  Dios  mío!) 

Mire  usté  por  dónde  sa  enterao,  porque  nos¬ 
otros  no  nos  atrevíamos,  la  verdaz. 

Bueno,  bueno. 

Pero,  ¿sa  enfadao  usté? 

No,  hija,  no;  anda,  vete  á  comer  y  di  á  ese 
que  nos  puede  traer  la  comida. 

Sí,  señor.  (Medio  mutis.)  Me  se  olvidaba.  Don¬ 
de  la  capa  me  han  dicho  que  güelva  á  pri¬ 
mero  de  mes. 

Tanta  prisa  para  darla  á  arreglar  y  ahora 
no  pueden  pagarlo. 

Toma,  porque  será  pa  empeñarla;  eso  me  lo 
he  calao  yo.  Hasta  luego.  ¿De  verdaz  que 
no  sa  enfadao  usté? 

No,  mujer,  no. 
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Pos,  adiós,  (a  Paco.)  Adiós,  tú.  (Mutis.) 

(Después  de  una  pausa.)  ¿Con  qué  novios? 

Sí,  papá.  Perdóneme  usted  si  he  pensado 
en  estas  cosas  siendo  demasiado  joven. 

Sí,  te  perdono.  Más  vale  pensar  en  estas  co¬ 
sas  siendo  demasiado  joven  que  demasiado 
viejo. 


TELON  RÁPIDO 
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